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Lecturas
con fondo

La historia de Jesús contada 
por los cuatro evangelistas.

Los textos de los evangelios 
han sido ordenados secuencial 
y cronológicamente para 
dar forma a un único relato, 
dividido en veintiún capítulos.

Al fi nal de cada capítulo, 
se incluyen unas refl exiones 
según el método de Lectio 
Divina, para meditar sobre 
la vocación a ser discípulos.

La historia de Jesús contada 
por Mateo, Marcos, Lucas 
y Juan

Dios con 
nosotros
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«Es la hora de los laicos, pero parece que el reloj se ha parado». Fue el 26 de abril de 2016 
en una carta a toda América Latina, Francisco nos vuelve a hacer sonreír, pero, sobre todo, 

pensar. La denuncia del clericalismo en la Iglesia ha sido una de las constantes del magisterio del 
papa. En este número de RPJ queremos hacernos eco de la necesidad imperiosa de valorizar y 
dignificar todas las vocaciones en la Iglesia, especialmente las diferentes formas que el don bau-
tismal puede adquirir en la Iglesia para devolverle su profecía.

Abril 2016 El papa envió una carta al presidente de la Pontificia Comisión para América Latina, el 
Cardenal Marc Ouellet «El clericalismo lleva a la funcionalización del laicado; tratándolo como 
“mandaderos”, coarta las distintas iniciativas, esfuerzos y hasta me animo a decir, osadías nece-
sarias para poder llevar la Buena Nueva del Evangelio a todos los ámbitos del quehacer social y 
especialmente político».

En el punto 33 de la Gaudete et exultate, Francisco cita a los obispos de África occidental: «Es-
tamos siendo llamados, en el espíritu de la nueva evangelización, a ser evangelizados y a evan-

 Editorial

Juan Carlos de la Riva 
rpjrevista@gmail.com
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gelizar a través del empoderamiento de todos los bautizados para que asumáis vuestros roles 
como sal de la tierra y luz del mundo donde quiera que os encontréis». (Conferencia Episcopal 
Regional de África Occidental, Mensaje pastoral a la conclusión de la II Asamblea Plenaria, 29 
febrero 2016, 2.)

En el año 1997, en las proposiciones conclusivas del Congreso Europeo sobre las vocaciones al 
Sacerdocio y a la Vida Consagrada, número 16, se dice «hay necesidad de apertura a los nuevos 
carismas y ministerios, sin duda distintos de los habituales. La valoración y el puesto de los segla-
res es un signo de los tiempos que, en parte, está todavía por descubrir y que se está manifes-
tando cada vez más fructífero». Y el mismo documento usaba una expresión contundente: «¡Cuán-
tos abortos vocacionales a causa de este vacío educativo!» refiriéndose a la necesidad de 
educadores que ayuden a todo joven a descubrir su verdadero yo vocacional.

Y una última cita de un gran animador de la pastoral vocacional como es Cencini: «La crisis voca-
cional no quiere decir ya una reducción numérica de los aspirantes al sacerdocio; querrá significar 
especialmente la crisis de todas las vocaciones. Y si de hecho comienza a difundirse en nuestro 
entorno una “cultura de las vocaciones”, entonces no habrá que dedicarse ya a la crisis vocacio-
nal, sino a la “abundancia de carismas y ministerios”, todos como respuesta a las llamadas». 
(A. Cencini, Una pastoral vocacional en la comunidad parroquial).

Me atrevo a formular un pequeño decálogo vocacional que puede iluminar nuestra pastoral juve-
nil. De todo esto va este número de RPJ.

• �� Jesús es la referencia de todo bautizado, que nos invita a participar de su misma 
vida entregada en el aquí y ahora que nos toca vivir. Todas las personas tenemos 
vocación, y todas las vocaciones son dignas y se engloban en la llamada común 
a la santidad desde el seguimiento a Jesús. No tiramos la toalla como educadores 
y evangelizadores ante la primera negativa de un joven a buscar y encontrar su 
vocación.

• � Las vocaciones se necesitan unas a otras en una comunidad entendida como 
ecosistema de diversidad vocacional, de manera que trabajar lo vocacional es 
trabajar para que surjan todas las vocaciones.

• � La Iglesia local, tras un análisis de la realidad coherente y profético, instituye los 
ministerios laicales necesarios para el ejercicio de su misión evangelizadora. Los 
tiempos que corren nos invitan a una mayor creatividad ministerial, que lejos de 
replegar a la Iglesia sobre sí misma, la lancen a la realidad para permearla de 
vida, especialmente hacia aquellas situaciones de especial oscuridad y sufri-
miento.

• � La creciente secularidad nos invita también a cuidar los espacios de silencio y en-
cuentro con Dios para poder escuchar y reconocer su Palabra, interpretarla  
y responder a ella.

• � La crisis vocacional no es tanto de llamados cuanto de llamantes: es necesario 
suscitar y formar personas que, con su testimonio y calidad de vida y con su cer-
canía y escucha, acompañen procesos de discernimiento.

• � La comunidad cristiana alienta especialmente el papel de la mujer en la Iglesia y 
promueve en su seno el discernimiento necesario para potenciar su participación 
corresponsable en ella.

• � La comunidad se esfuerza especialmente en acompañar y celebrar las vocaciones 
que se insertan en las realidades más seculares y se sienten llamadas a la trans-
formación de las estructuras sociales injustas: economía, política, igualdad de gé-
nero, marginación, ecología, pacifismo, etc.

• � Las vocaciones consagradas a la vida religiosa son ejemplo de búsqueda de la 
voluntad de Dios y contagian el deseo de responder a la llamada personal que 
Dios hace a cada persona.

• � El ministerio pastoral contribuye al enriquecimiento mutuo de todas las vocaciones 
que florecen en la comunidad cristiana, fortaleciéndoles con el alimento de la Pa-
labra y los sacramentos, y propiciando una organización de la comunidad que se 
beneficie de las aportaciones de todos sus miembros.

• � Como regalo de Dios que son, la comunidad cristiana ora al dueño de la mies 
para que envíe obreros a su mies.
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 Tu muro

¡¡VENTE A LA JMJ DE PANAMÁ!! 
DEPARTAMENTO DE PASTORAL  
DE JUVENTUD CEE

Para quienes deseen vivir la Jornada 
Mundial de la Juventud que se cele-

brará en Panamá en enero de 2019, el 
Departamento de Pastoral de Juventud de 
la Conferencia Episcopal Española oferta 
plazas para el viaje que organiza desde Ma-
drid para Delegaciones de Pastoral Juvenil, 
Movimientos, Congregaciones e Institutos 
Seculares de ámbito nacional.

Más información en  
jmj@conferenciaepiscopal.es

ENCUENTROS  
MISIONEROS SILOS 2018 
CRISTIANOS SIN 
FRONTERAS

Un año más, Cristianos sin 
Fronteras ofrece los En-

cuentros Misioneros Silos en 
Santo Domingo de Silos, Burgos 
para quienes quieran vivir un 
encuentro cristiano en forma de 
acampada, sin importar su edad 
en los meses de julio y agosto. 
Se puede colaborar como parti-
cipante o como voluntario, como grupo, 
como familia, individualmente… Hay cabida para todos.

Santo Domingo de Silos, Burgos, verano 2018 
Más información en  
http://www.csf.es/encuentros-misioneros-silos-2018-informate/

  MÁSTER EN PASTORAL JUVENIL 
UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE SALAMANCA

Este Máster semipresencial busca ofrecer los 
elementos necesarios de formación teológica, 

espiritual, pastoral y didáctica para crear agentes 
de pastoral juvenil que puedan afrontar con com-
petencia su misión en el actual panorama plural de 
ideologías y perspectivas en la visión del mundo.

Madrid, septiembre 2018 – julio 2019 
Más información en http://www.upsa.es

Universidad Pontificia 
de Salamanca
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 Hazme pensar

Nuevas vocaciones para 
una nueva Iglesia: ministerio 
laico de pastoral escolapio

Estamos en un momento precioso para la Iglesia en el que se respira un aire nuevo que 
invita a entrar, a participar, a sentirnos parte de nuestra Iglesia. Se abren nuevos cami-

nos, nuevas formas de participación, por ello también es momento de nuevas vocaciones.

Las Escuelas Pías de Emaús, hace ya más de 10 años que tuvieron la gran intuición, como 
san José de Calasanz en su momento, de dar respuesta a distintas vocaciones que estaban 
surgiendo en la familia escolapia. Teniendo presente el trabajo pastoral en los colegios y 
en las obras de las Escuelas Pías, la opción por el camino conjunto entre religiosos y laicos, 
así como el deseo de impulsar todas las formas de participación en el carisma escolapio, 
exigen un esfuerzo creciente en lo relativo a los recursos humanos y agentes de pastoral, 
el ministerio laico de pastoral surge como una manera de responder a las necesidades 
evangelizadoras actuales.

Gracias a la dimensión sacerdotal de la Orden y su ministerio ordenado escolapio, los 
ministros laicos de pastoral continuamos la labor propia que Jesús encomendó a su Iglesia 
a través de los pastores. Es la participación en esta labor la que confiere identidad pasto-
ral al ministerio.

Yo soy antigua alumna de los Escolapios en Sevilla (Calasancio Hispalense) y he formado 
parte desde pequeña del Movimiento Calasanz, en este proceso opté por vivir mi fe en 
comunidad dentro de la Fraternidad Escolapia y llegó un momento en el que un escolapio 
que me conoce muy bien me propuso comenzar este proceso de discernimiento y prepa-
ración para el ministerio, más adelante nuestro provincial de entonces, ahora Padre Ge-
neral, Pedro Aguado, me especificó que me lo ofrecían como mujer, esposa y madre valo-
rando lo que ello aporta y supone en la encomienda, lo cual me tranquilizó y agradecí 
enormemente en ese momento. Desde el momento inicial lo he vivido como una bendición 
por poder servir de esta forma en la Escuela Pía y a la Iglesia trabajando juntamente con 
religiosos y otros laicos en la pastoral juvenil; con alegría por vivir esta renovación de la 
Iglesia en la que la mujer se hace cada vez más presente y de manera natural participa de 
la misma manera del ministerio y sintiendo que aporta crecimiento en lo personal, en mi 
familia y en mi fe.

Regina López
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 Hazme pensar

Soy Pilar Navarrete, vivo en Zaragoza, España. Desde hace dos años, llevo la dirección titu-
lar del Colegio Escuelas Pías de Zaragoza. Para mí es el mejor colegio del mundo y con la 

misión más bonita que podemos soñar. Soy orientadora en la ESO, profesora de Religión de 
chavales de 3º ESO y maestra.

Llevo un grupo de chavales de universidad, dentro del movimiento Calasanz en Zaragoza, no-
sotros a esa parte de catecumenado universitario hacia la adultez, lo llamamos Jaire (Alégrate).

Pertenezco a la Fraternidad escolapia de Emaús, que en Zaragoza se llama Betania, en relación 
con el sitio donde Jesús descansaba y se encontraba con sus amigos y hermanos, donde coger 
fuerzas y reposar, hay tres comunidades de la fraternidad en Zaragoza y la mía se llama San 
José de Calasanz.

Desde septiembre del 2016 he sido enviada como Ministra de Educación Cristiana en la presen-
cia de Zaragoza. Para ello me formé dos años, en el tema de acompañamiento grupal y personal 
(coaching educativo y pastoral) de los procesos de grupos de la presencia, pero mi elección de 
compromiso con la misión escolapia, con el desarrollo y crecimiento de todo lo pastoral, tanto 
educativo como extraescolar es mi elección de tipo de vida y de inserción en la iglesia.

Leí una frase que decía: «Espectadores, cómplices o comprometidos. Cada uno elija como 
quiere construir el mundo»; pues hace tiempo que elegí coger los compromisos que me iban 
llegando, meterme en el barro y participar en la construcción de un mundo mejor.

Me siento profundamente querida por Dios, agraciada, bendecida y solo puedo decir que 
agradecida por toda la vida que me ha regalado.

Los primeros que me han traído hasta aquí, mis padres, ejemplo de esfuerzo, trabajo y lucha 
por la justicia y por los demás. Ellos me acercaron a la Escuela Pía en la que me animaron a 
continuar mi crecimiento y profundizar y de la que siempre se han fiado.

Soy exalumna, pertenezco a grupos desde pequeña, la Escuela Pía es mi casa y mi lugar de 
inserción en la Iglesia, donde he crecido y madurado mi fe. Poco a poco fue creciendo mi 
compromiso con este barco escolapio.

Más tarde, el lugar donde comencé mi trabajo, soy Maestra, maestra por vocación, porque me 
hace feliz, porque estoy enamorada de la escuela, y sobre todo de nuestra escuela. Creo que 
con la educación tenemos la llave en nuestras manos para transformar el mundo, para ayudar 
a construir una sociedad mejor que se parezca más a tu Reino, donde haya personas más 
justas, más pacíficas y más compasivas.
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Creo que tenemos una misión importante, el ministerio de la Educación cristiana me ha ayu-
dado a afrontar este reto, de participar en transformar vidas, me da fuerza para creer que con 
la educación podemos participar en esta construcción y que no se puede ser espectador, que 
hay que dar pasos.

Esta gran responsabilidad, solo me atrevo a llevarla adelante, porque tengo a mi lado un gran 
equipo, una gran comunidad que vibra conmigo, que trabaja codo a codo cada día, que sufre 
y ríe cada día conmigo y por el mismo proyecto.

Me siento afortunada de haber encontrado mi sitio, acabo cada día agotada por la labor, la 
mies no falta, pero feliz y contenta, ilusionada por la misión y dando gracias a Dios por lo 
generoso que ha sido conmigo.

Abrumada a veces por tanta confianza depositada en mí, con este ministerio, por la Escuela 
Pía, pero sé que estoy siempre acompañada por vosotros y que Dios está conmigo.

Os comparto una cita de Marianne Williamson, para mí ha sido reveladora:

«Nuestro miedo más profundo no es que seamos inadecuados. Nuestro miedo más 
profundo es que somos poderosos sin límites. Es nuestra luz, no nuestra oscuridad 
lo que más nos asusta. Nos preguntamos ¿Quién soy yo para ser brillante, precioso, 
lleno de cualidades, fabuloso? En realidad ¿Quién eres tú para no serlo? Eres hijo 
de Dios. El hecho de achicarte no sirve al mundo. No hay nada iluminador en enco-
gerte para que otras personas cerca de ti no se sientan inseguras. Estamos llamados 
a brillar, como hacen los niños. Nacimos para manifestar la Gloria de Dios que está 
dentro de nosotros, no solamente en algunos, está dentro de todos y cada uno de 
nosotros. Y a medida que dejamos brillar nuestra propia luz, inconscientemente 
estamos permitiendo que otras personas hagan lo mismo. Cuando nos liberamos 
de nuestro miedo nuestra presencia automáticamente libera a otros»

Estas palabras me hacen reflexionar mucho, así me siento yo, con la responsabilidad de brillar, 
de contagiar la luz, para participar en la construcción de un mundo mejor para todos y de ser 
Iglesia viva y puesta en camino.

Quiero que sepáis que me encuentro cansada a días, atareada, agobiada… pero irremedia-
blemente FELIZ, contenta e ilusionada con la Misión y el ministerio.

Gracias.

Pilar Navarrete
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El termino Iglesia comunión es relativamente reciente y, como sabemos, se remonta al Concilio 
Vaticano II, cuando la Iglesia se reinterpreta a sí misma volviendo a las fuentes y cambia su 

forma de definirse: de presentarse como una Sociedad Perfecta a concebirse como el Pueblo de 
Dios, comunión de comunidades, comunión de personas…

Lo más importante no es en sí el cambio de nombres, sino lo que esto significa: es recuperar el 
sentido primitivo en el que todos somos protagonistas en el dar a conocer a Jesús; es recuperar 
lo esencial de la fe para que muchos puedan creer; sentirse enviado por esta Iglesia a todos los 
rincones del mundo, para ser servidor de la vida allí donde uno se encuentra o donde se siente 
llamado a estar.

Por eso, el cambio en la autoconcepción de la Iglesia ha supuesto una llamada a la revolución 
para los seglares (laicos o laicas se dice en otros contextos), porque nos invita a hacernos cons-
cientes del don recibido y, así, de la responsabilidad compartida que debemos asumir de anunciar 
la Buena Noticia, es decir, de evangelizar en nuestro mundo, en nuestras sociedades y desde 
dentro de ellas.

Esto también es una buena noticia para los jóvenes de hoy. Ese mismo sentido de protagonismo 
recuperado para el seglar en general, es especialmente indicado para la juventud. ¿Por qué? 

 Tema del mes

La Iglesia comunión,  
horizonte de esperanza 
para los jóvenes Ana Sarrate Adot 

anasarrate@gmail.com
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Porque, en ese momento vital de dinamismo, creatividad e ilusión, les llama a tomar la vida en 
sus manos y ser protagonistas directos en esa misión de evangelización, de compromiso con el 
Reino de Dios. Obviarles, mantenerlos como «eternos niños», ver en ellos más un peligro que una 
oportunidad, es volver a las imágenes previas de la Iglesia. Es, como señalaba Juan XXIII en el 
discurso inaugural del Vaticano II, ser «profetas de calamidades». En una Iglesia Pueblo de Dios, 
comunión de vocaciones, el joven participa con sus dones, con sus 
oportunidades, con sus fortalezas, como un elemento básico del 
puzle que conforma, en igual dignidad y diferentes vocaciones, el 
rostro uno y plural de la comunidad.

Se puede argumentar que todavía no es esta la experiencia que 
muchos jóvenes tienen del ser Iglesia. Y es verdad. Lo que ocurre 

es que la propuesta del Vaticano II 
no es solo un cambio de conceptos. 
Implica una conversión del corazón, un 
cambio de mentalidad. Podemos ha-
blar de Iglesia comunión con la cabeza y seguir teniendo, en lo pro-
fundo de nuestro imaginario, la misma forma de comprenderla de 
siempre: qué majos los jóvenes… si hacen y dicen lo que yo les digo, 
cuando yo les digo. Mejor si los laicos se comportan como deben: 
como ovejas, para yo poder ser buen pastor. No es fácil ni rápido caer 
en la cuenta, con la vida, de lo que supone una comunión de vocacio-
nes en Dios. Es algo que necesita tiempo, quizá generaciones enteras, 
para que se dé, porque supone un cambio de los parámetros en que 
uno ha crecido y que han quedado interiorizados a fuego dentro de 
cada uno. Por ello, la pastoral juvenil, la forma en la que presentamos 
a los jóvenes su ser Iglesia es fundamental. No afrontarlo con claridad 
y decisión, no dejarles espacios, no enseñarles a ser adultos y autóno-
mos, capaces de responder a su vocación personal, es objetivamente, 
retrasar, incluso impedir, el desarrollo de la llamada del Vaticano II. Si 
seguimos hablando, pero no viviendo, la Iglesia comunión, la Iglesia de 
vocacionados (la Iglesia de místicos del siglo XXI de Rahner), seguimos 
anclados en aquello que el Espíritu, hace más de cincuenta años, nos 
animó a superar.

Y es que, en mi experiencia, este tipo de Iglesia toca con mucha mayor 
facilidad a nuestros jóvenes. ¿Por qué? Porque sus frutos son más sa-
brosos, como bien sabía el Espíritu. ¿Cuáles son esos frutos?

1.º Un nuevo rostro de Iglesia: un rostro en el que encontramos las 
distintas vocaciones en igual dignidad y, por tanto, corresponsabilidad. 
Un rostro de comunidades donde el joven puede ver interactuando al 

En una Iglesia Pueblo  
de Dios, comunión  
de vocaciones, el joven 
participa con sus dones,  
con sus oportunidades,  
con sus fortalezas
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que es llamado a la vida religiosa, a la vida sacerdotal, a la vida matrimonial, a los diversos minis-
terios, no como entes en paralelo, o subordinados sino como miembros diferentes de una misma 
comunidad… Es como una vidriera de muchos colores, pero todos dejando pasar la misma Luz. 
Y esto, en nuestras sociedades tan plurales y «líquidas», es esencial para que el joven descubra 
su lugar en la Iglesia: su especial forma de estar en el mundo y entre los que quieren vivir el en-

cuentro con Jesús resucitado. Tú importas, más allá de la voca-
ción específica a la que te sientas llamado. Dios te ama y te lla-
ma, a ti, por tu nombre.

En esta comunión de formas de vivir la misma fe el joven puede 
descubrir lo esencial, lo que nos une. Se pone en valor lo común 
sobre lo diferente, porque es ahí donde todos encontramos el 
agua para mantener viva nuestra esperanza. Y las diferencias en 

la manera de plasmarlo se aprecian como un don que enriquece al conjunto, porque son maneras 
complementarias que acentúan algo significativo para el resto de los miembros del Pueblo de 
Dios. No competimos, compartimos.

En este contexto el joven se siente interpelado por estas comunidades que desde la diversidad 
y complementariedad de vocaciones se apoyan, se ayudan, y juntos se sienten enviados a algo 
más grande. El joven puede descubrir una familia de amigos de Dios donde él puede tener su 
lugar y su misión; donde su protagonismo no es una concesión de nadie, sino que es esencial 
para seguir haciendo esta familia de Dios.

2.º Una formación conjunta: otra consecuencia que se deriva de una Iglesia comunión es la 
necesidad de tener una nueva formación que sea conjunta, es decir, una formación en la que toda 
la diversidad de vocaciones y estados de vida confluyan en espacios de reflexión, estudio, diálogo 
y discernimiento. Hoy, cada vez es más frecuente encontrar este tipo de formación que no con-
siste solamente en coincidir en los espacios comunes, sino que se trata de una formación que 
desvela la sabiduría y la experiencia personal sobre Dios que cada uno tenemos. Somos maestros 
y alumnos unos para otros.

Es cierto que supone un desafío porque quizá no estamos muy acostumbrados a compartir nues-
tras experiencias de Dios. Preferimos enseñar desde arriba, desde nuestra superioridad supues-
ta. Tenemos cierto pudor a compartir certezas que sentimos íntimas en relación con nuestra fe. 
Pero no es menos cierto que el mismo Dios por su encarnación, es en cada uno de nosotros 
donde se va desvelando en la Historia, y es en esas certezas a veces frágiles y otras intensas donde 
vamos dando testimonio de la presencia real y eficaz de nuestro Dios. Quien convierte es Dios, 
que se hace presente en la fraternidad compartida y nuestros jóvenes quieren sentir, en ti y en 
mí, a ese Dios.

Apostar por esta formación que potencia dinámicas de conocimiento mutuo, de encuentro pro-
fundo de lo que nos hace vivir, de celebración por lo que Dios hace en cada uno de nosotros… 
supone generar una comunión verdadera entre nosotros y nos da la fuerza para superar los 
momentos de zozobra, dolor y desesperanza.

El joven que va despertando a esta realidad creyente no necesita muchas teorías o doctrinas, 
necesita relatos vitales; necesita testigos de carne y hueso que pueden relatar con verdad, y a 
veces con temor y temblor, el paso de la Vida por sus vidas. Esto sí que atrae, esto sí que motiva, 
cuestiona y empuja.

3.º Una corresponsabilidad real: no hay nada que haga crecer y madurar más que la confianza 
que alguien deposita en ti. Esta experiencia de ser merecedor de confianza puede despertar lo 
mejor de un joven o una joven. En nuestras sociedades occidentales donde se tiende a sobrepro-
teger a nuestros niños y nuestros jóvenes, darles la posibilidad de que ejerzan su capacidad, su 
saber, su punto de vista, es esencial para salir del infantilismo al que nos quiere someter la publi-
cidad y los medios de comunicación.

La Iglesia arrastra siglos de haber generado una dependencia total entre los eclesiásticos y el 
resto del Pueblo de Dios, a imagen de una sociedad feudal. En la experiencia de cristiandad, solo 
algunos tenían «vocación». Pero hoy no se entiende una Iglesia viva sin la participación activa de 
todos; y más desde el pontificado de Francisco que nos lo repite una y otra vez. Hay que seguir 
despertándonos porque dicha mentalidad nos ha afectado a todos, en parte porque a veces es 
más fácil dejarse llevar que tomar las riendas de la propia vida.

Esto tiene muchas consecuencias prácticas en la vida de las parroquias, de las asociaciones, de 
las congregaciones religiosas… Ya no se pueden hacer las cosas igual que antes. No se puede 
funcionar como si la Iglesia fuera solamente de los sacerdotes o los religiosos… Ahora se hace 
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El joven puede descubrir 
una familia de amigos de 
Dios donde él puede tener 
su lugar y su misión
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preciso el diálogo, el discernimiento en común, los consensos y las decisiones corresponsables. 
Y esto es una manera de hacer que todavía nos cuesta mucho.

Se trata de ser responsables de todo el proceso no solamente del hacer, sino desde el primer 
momento de reflexionar y discernir, de consensuar y decidir, de realizar y de asumir las conse-
cuencias de lo realizado. Y no solamente en cuanto a proyectos sino en el liderazgo de la comu-
nidad, en su animación y acompañamiento.

Claro que es cierto que hay que prepararse y formarse, nadie nace líder por genética, aunque haya 
dones personales. Apostar por la formación de jóvenes y de seglares para esta misión es esencial 
en la Iglesia de hoy. Porque para que alguien se sienta responsable de algo tiene que amarlo, que 
haberle dedicado tiempo y energías. Cuando se trata de la pastoral juvenil… cuántos diseños 
se habrán hecho sin contar con los mismos jóvenes… Y en ocasiones aun contando con ellos, 
cuántos programas se habrán hecho sin dejar que sean ellos y ellas los que lideren los procesos…

Todavía más, cuántos procesos no desembocan en nada. Porque ser maestro, guía, referente es 
precioso y, en el fondo, gratifica tu ego. Pero el verdadero guía cristiano es el que deja de la mano 
al catecúmeno, porque, cavado el proceso, adulto en la fe, él ya no es sino tu hermano. ¿Genera-
mos procesos de adultez?, ¿tenemos espacios —co-
munidades cristianas vivas— donde el joven puede 
incorporarse como hermano e igual? Ese es el si-
guiente punto de reflexión.

4.º Nuevas formas comunitarias: nuestra fe es esen-
cialmente comunitaria ya que cuando vivimos la fra-
ternidad es cuando somos imagen de Dios para el 
mundo. Este fue el testamento vital que nos dio Jesús 
antes de morir. Sin esto, los cristianos no somos nada.

Por eso, en la Iglesia comunión encontramos una gran 
diversidad de formas comunitarias; desde las tradicionales y más conocidas como son las comu-
nidades de religiosos o religiosas, a otras en las que podemos encontrar a personas de distintas 
formas o estados de vida que comparten proyecto comunitario que implica tiempos de oración, 
convivencia y misión.

Pero el verdadero guía 
cristiano es el que deja  
de la mano al catecúmeno, 
porque, cavado el proceso, 
adulto en la fe, él ya no es 
sino tu hermano
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La diversidad comunitaria no solamente se da en la forma sino también en la finalidad de la co-
munidad. Y en relación con la pastoral juvenil, no es infrecuente encontrar comunidades cuya 
misión es ayudar al discernimiento vocacional de los jóvenes, otras que acogen a voluntarios por 
un tiempo para un proyecto de solidaridad, también encontramos las que acogen a estudiantes 
con el fin de darles la posibilidad de conocer la vivencia comunitaria de la fe cristiana, y comuni-
dades que son referencia de un carisma eclesial ante una obra educativa o social….

Estas nuevas realidades comunitarias implican nuevos modos de ser, de funcionar y de crear. Por 
ejemplo, en muchos casos y a veces sin planificarlo, son promotoras de una nueva pastoral vo-
cacional donde se promueve y se expresan las distintas vocaciones dentro de ella.

Igual que ocurre con una familia, estas comunidades precisan cuidar las relaciones entre sus 
miembros, ya que es en ellas donde nos jugamos la veracidad de lo que decimos vivir y creer: 
cuidar la escucha y la atención por el otro, favorecer ritmos comunitarios adecuados respetando 
la diversidad, conocer las necesidades de cada uno y cada una, favorecer tiempos de ocio y 
oración en común, de diálogo y discernimiento… Esto no es en sí una novedad, pero ciertamen-
te que las nuevas realidades comunitarias al no tener a veces una forma tan estructurada como 
las tradicionales, tienen que esforzarse más por cuidar estos aspectos.

5.º Una nueva organización. La nueva realidad exige nuevas formas de organizarnos, y para ello 
tendremos como base el discernimiento en común. Una organización que garantice ese protago-
nismo de cada uno y una y a la vez, genere el sentido de identidad que nos hace ser enviados 
como un solo cuerpo, porque todos tenemos un lugar en la Iglesia.

Nombramos el discernimiento como algo evidente para nosotros, pero no es algo tan habitual ni 
tan conocido como podría pensarse. El discernimiento implica una formación y un proceso con-
creto y exigente, además de un adecuado acompañamiento. El discernimiento cristiano es, o 
debería ser, la base de nuestro actuar ya que el mismo Jesús nos dio la libertad de hijos de Dios 
lo que implica ser movidos por su Amor que no siempre coincide con nuestros esquemas religio-
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sos, afortunadamente. Los seglares, por nuestra propia iden-
tidad que implica una inserción en las realidades laicales, 
podemos aportar una gran riqueza al discernimiento de la 
Iglesia hoy. Tener espacios propios para ello garantiza una 
respuesta evangélica a nuestros planes.

En la Iglesia actual se están dando nuevas formas de aso-
ciación y organización entre cristianos que no tienen res-
puesta oficial porque no caben en los cánones y leyes del 
Vaticano. Es lógico pues, como sabemos, primero va la vida, luego la reflexión sobre ella y final-
mente la organización que permite que se prolongue en el futuro. Esta realidad que se da en el 
gobierno de la Iglesia nos está indicando la creatividad del Espíritu en ella y es algo a celebrar y 
agradecer.

Tener algo nuevo que crear es muy motivador sobre todo para los y las jóvenes. Y saber que no 
hay más límite que el amor de Dios también lo es. Prepararlos para ello y permitir que haya espa-
cios para crear lo nuevo es clave de presente y de futuro.

6.º Conversión personal y colectiva. Todo lo dicho anteriormente necesita de una nueva mane-
ra de relacionarnos entre los que componemos la Iglesia y esto no es fácil porque llevamos mu-
chos siglos de una mentalidad piramidal más que circular. Por eso es necesario repensar muchas 
cosas, empezando por la formación que han recibido o reciben los que son llamados a la vida 
religiosa o sacerdotal. Es necesario que la formación contemple esta comunión de vocaciones 
para saber situarse en ella con naturalidad y frescura. Por sus posibilidades de formación y por 
su dedicación exclusiva a la misión, los religiosos y sacerdotes pueden ser unos maravillosos 
compañeros de camino de la vida de muchos, viviendo desde las claves de la acogida, la escucha, 
la ternura, la confianza y la fe en el otro.

También para los seglares y los jóvenes supone una conversión porque a veces por el peso de 
ciertas tradiciones, hemos adolecido de una muy escasa formación que nos ha situado en una 
actitud bastante pasiva, e incluso infantil, dentro de la Iglesia. Tomar nuestra responsabilidad 

dentro de ella nos empuja a tomar en serio algunos 
aspectos como la formación, porque hoy es funda-
mental tener palabra con la que dar forma y expre-
sar las convicciones creyentes nacidas de las 
experiencias, para poder dialogar con fundamenta
ción con las ideologías, con la ciencia, con nues-
tros contextos racionales… Porque, como bautiza-
dos que hemos recibido una vocación, se trata de 
ejercerla con todas sus consecuencias y sin tener 
que pedir permiso a nadie para ello. Por tanto, de-
bemos ser capaces también de tomar decisiones, 
de crear nuevos campos de misión, de apoyar la 
misión que ya existe y de aportar nuestra especifici-
dad en la misma.

Y hay una realidad que nos ayudará en esta conver-
sión y será la piedra de toque de todo cuanto haga-
mos: la preocupación por los más vulnerables. Todo lo 
dicho anteriormente sostiene la convicción de que la 
Iglesia comunidad de comunidades es una familia hu-
mana que no puede dejar a nadie en los márgenes de 
nuestras sociedades y nuestros mundos, los que se 
sienten fuera del amor humano y por tanto del amor 
de Dios… por su debilidad, pobreza, injusticia…. Ellos 
han de ser el centro de lo que hacemos, nuestros pre-
dilectos. Esto nos lo recuerdan tantos jóvenes volunta-
rios en multitud de proyectos de solidaridad: ellos nos 
enseñan la implicación vital de lo que creemos.

Estamos en un tiempo nuevo, y creo que el Espíritu nos 
está ofreciendo este camino en comunión como una 
nueva oportunidad de anunciar la Buena Noticia. Escu-
chemos a nuestros jóvenes y dialoguemos con ellos, 
que pueden aportar mucho a este nuevo rostro de la 
Iglesia.

La nueva realidad exige 
nuevas formas de 
organizarnos, y para ello 
tendremos como base el 
discernimiento en común

153570_RPJ_Junio.indd   13 6/6/18   10:29



14
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Con motivo de los 20 años de los 
ministerios laicos en la provincia escolapia 
de Emaús

Se cumplen veinte años desde el inicio de los 
ministerios laicos escolapios en la Provincia 

de Emaús. Ofrecemos en este artículo la reflexión 
y realidad actual que el conjunto de los minis-
tros y ministras hemos compartido recientemente 
de cara a la toma de conciencia del camino reco-
rrido hasta la fecha y de los pasos a seguir a par-
tir de ahora. Esperamos que esta experiencia 
pueda servir para que los ministerios laicos se 
impulsen e implanten también en otras realidades 
pastorales, eclesiales y comunitarias.

I. �Perspectiva histórica de los ministerios  
en la Iglesia

«El hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por mu-
chos» (Mt 20,29; Mc 10,45). Jesús es la fuente, fun-
damento y referencia de todos los ministerios en 
la Iglesia. La palabra ministro viene del latín minis-
ter (sirviente) y su raíz es minus (menos), que se 

contrapone a magis (más). Los ministros, y ministros de la Iglesia somos, por tanto, humildes 
servidores de los demás al estilo de Jesús y para servicio del Reino.

Esta clave de servicio es un eje transversal desde el que podemos leer todo el Evangelio e inter-
pretar la vida de Jesús, al igual que el comienzo de las primeras comunidades. Hablaríamos así 
de una cultura vocacional evangélica basada en un permanente llamamiento a servir de la que 
derivan multitud de encomiendas, servicios y disponibilidades. Es un buen punto de partida para 
abordar este tema…

–	 Durante la vida del propio Jesús

	 • � Anunciación (Lc 1,26-38) y apostolado (Lc 1,39-56).

	 • � Envío de los 12 (Mt 10,5-15; Lc 9,1-5; Mc 6,6-13).

	 • � Envío de los 70/72 (Lc 10,1-12).

	 • � «Dadles de comer» (Mc 6,37).

	 • � Encomienda de cuidado mutuo en la cruz (Jn 19,26-27).

–	 Después de la Resurrección

	 • � Envío y encomienda a las mujeres (Mt 28,9-10; Mc 16,7).

	 • � A los 11 (Mt 28,19-20; Mc 16,14-18).

	 • � A María Magdalena (Jn 20,17).

	 • � A los discípulos (Jn 20,23).

	 • � A Pedro (Jn 21,18).

–	 Inicio de las comunidades tras la Ascensión

	 • � Relevo de Judas en Matías (Hch1,21-25).

	 • � Elección de los siete «servidores a la mesa» (Hch 6,1-7).

–	� Multitud de servicios, ministerios y tareas en los comienzos: apóstoles, profetas, doctores, 
epíscopos, maestros, hacer milagros, curar, asistencia, funciones directivas, lenguas, pastores, 
evangelistas, responsables de comunidades y de tareas varias, encargados, auxiliares, los que 
trabajan duro, los que llaman al orden, guardianes, delegados para la comunión de las iglesias, 

Una iglesia ministerial
Pablo Santamaría 

pablosantamaria@escolapiosemaus.org
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tareas de caridad y redistribución de bienes, consagrados, solidaridad con los pobres, acoger 
en casa a los que salen de la cárcel o llegan de otros lugar (hospitalidad), bautizar, predicadores 
inspirados… (Ef 2,20; 1Cor 12,28-29; Hch 14,4.14; Ef 4,11; Gal 1,19; Hch 21,18; Hch 14,23; Flp 1,1; 
1Tes 5, 2; Hch 20,28; Tit 1,59; Hch 11,22; Hch 4,32-37; Rm 15,26-27; Hch 16,40; Hch 18,2. 7; Hch 
8,35-40; Hch 15,32).

Lo que observamos en los comienzos del cristianismo es una gran diversidad y creatividad caris-
mática y ministerial en la construcción de una Iglesia cuya vocación es precisamente servir a los 
demás y al mundo. La evolución posterior llevó a la necesidad de clarificación, ordenación e ins-
titucionalización de esta riqueza y, con ello, también a una progresiva reducción de esta, a la 
concentración de todos los ministerios en el clero y el sacramento del Orden, con la consiguien-
te acumulación de responsabilidades y tareas eclesiales, así como a un proceso de jerarquización 
y masculinización de los ministerios al establecerse como condición de acceso a los mismos el 
ser hombre. De este modo, el «servicio pastoral» se transformó, en gran medida, en «poder pas-
toral». Fue a través de la vida consagrada cómo continuó la pluralidad carismática y ministerial, 
en este caso como encomienda colectiva para servicio del Reino.

Con el Vaticano II se da un resurgir del tema ministerial desde una eclesiología de comunión y de 
Pueblo de Dios en misión. Entre las referencias más significativas de esto podemos encontrar las 
siguientes afirmaciones.

• � «También en la construcción de la Iglesia existe una diversidad de miembros y funciones. Es 
el mismo Espíritu el que, según su riqueza y las necesidades de los ministerios distribuye 
sus diferentes dones para el bien de la Iglesia» (LG7).

• � «El Espíritu Santo reparte gracias especiales entre los fieles de cualquier estado o condición 
y distribuye sus dones a cada uno según quiere. Con estos dones hace que estén preparados 
y dispuestos a asumir tareas o ministerios que contribuyen a renovar y construir más y más 
la Iglesia, según aquellas palabras: A cada uno se le da la manifestación del Espíritu para el bien 
común» (LG 12).

• � «Los laicos están llamados todos, como miembros vivos, a contribuir al crecimiento y santi-
ficación incesante de la Iglesia con todas sus fuerzas» (LG33).

• � «Si un miembro no contribuye según su propia capacidad al aumento del cuerpo, hay que 
decir que es inútil para la Iglesia y para sí mismo» (AA2).

• � «Los laicos tienen un específico papel activo en la vida y la acción de la Iglesia, como partí-
cipes que son del oficio de Cristo Sacerdote, profeta y rey, dentro de las comunidades de la 
Iglesia» (AA10).

• � «La comunidad cristiana, desde el principio, debe formarse de modo que, en la medida de los 
posible, sea capaz de proveer por sí misma a sus necesidades. (...) Para la implantación de la 
Iglesia y el crecimiento de la comunidad cristiana son necesarios varios ministerios, que, 
suscitados por vocación divina de la misma congregación de los fieles, deben ser fomentados 
y cultivados por todos» (AG15).

También el magisterio postconciliar abordó esta temática (1972, Ministeria Quaedam. Pablo VI; 
1975, Evangelii Nuntiandi. Pablo VI; 1988, Christifideles Laici. Juan Pablo II; 2007, Sacramentum 
Caritatis. Benedicto XVI), ratificando el llamamiento a los laicos («Los laicos también pueden sen-
tirse llamados o ser llamados a colaborar con sus Pastores en el servicio a la comunidad eclesial, 
para su crecimiento y la vida de esta, ejerciendo ministerios muy diversos según la gracia y los 
carismas que el Señor quiera concederles» EN nº 73), si bien es cierto que fue el Magisterio lati-
noamericano (CELAM Medellín 1968, Puebla 1979, Santo Domingo 1992, Aparecida 2007) quien 
dio un gran impulso a los ministerios laicos.
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Quizás por esto mismo fue necesaria una nueva recapitulación y reordenamiento ministerial. Por 
un lado, hubo reticencias a la creación de ministerios laicales, incluso con discusión sobre si esto 
era una clericalización de los laicos, prefiriendo desarrollar el compromiso de los laicos en la Igle-
sia con otras figuras o fórmulas, como pueden ser liberados, delegados, responsables y/o equipos 
ministeriales, laicos con encomienda pastoral… La mayor «novedad» por la que se apostaba en 
todo caso era por el impulso del diaconado permanente que era más «seguro», si bien dentro del 
ámbito clerical y no laical. Por otro lado, en diversos países europeos (Francia, Alemania, América, 
Italia, Suiza…), igualmente en América, se estaban desarrollando experiencias bien significativas.

El asunto oscilaba por tanto entre un proactivo «pluralismo maximalista» y un reactivo «monoli-
tismo minimalista». Reflejo de ello es la disparidad entre los planteamientos de unas cuantas 
Conferencias episcopales europeas y americanas en contraposición a las alusiones del CIC (1983), 
Nuevo Catecismo (1997) y, especialmente, la Instrucción Interdicasterial sobre los ministerios 
conferidos a los laicos (1997):

CIC (1983), Nuevo Catecismo (1997), Instrucción Interdicasterial 
sobre los ministerios conferidos a los laicos (1997)

Conferencias episcopales: Alemania,  
Francia, Suiza, Italia, Brasil, España, América

• � Preferencia por reservar el término ministerio solo para el 
clero y para los laicos hablar más bien de funciones.

• � Los bautizados pueden recibir encomiendas en cada una de 
las tres grandes funciones pastorales (enseñanza/predica-
ción, santificación, animación/gobierno) o en alguna por 
separado (la asunción integral y unitaria de las tres cosas 
representa el ministerio pastoral conferido en la ordenación).

• � Salvo aquellas labores para lo que se exige expresamente la 
recepción de la ordenación sacramental, todos las demás 
pueden ser transmitidas a los bautizados.

• � Teología de la (no)suplencia (si no hay curas, los laicos ac-
túan, pero en espera de que haya).

• � Desarrollo de los ministerios laicales des-
de la teología de comunión, misión, co-
rresponsabilidad e impulso de un laicado 
maduro y comprometido.

• � Los ministerios laicos como factor de re-
novación del ministerio y la ministeriali-
dad eclesial (no una nueva clericalización, 
suplencia o clesuría)

• � Amplio margen, pero dentro de un marco.

En cualquier caso, fruto de todo ello «se percibe una mayor participación de muchos en los mi-
nisterios laicales» (Papa Francisco, Evangelli Gaudium, 2013, nº102). En el momento actual pode-
mos constatar la siguiente pluralidad terminológica y de ámbitos ministeriales…

Tipología actual de los ministerios Ámbitos ministeriales

1. � Ordenados: obispos, sacerdotes, diáconos

2. � Instituidos: acólito y lector

3. � Reconocidos por Iglesias particulares (diócesis  
y congregaciones religiosas)

4. � Encomendados: amplitud del mandato

5. � Conferidos/Confiados: estabilidad

6. � Delegados: poderes ejecutivos concretos

7. � Ocasionales: servicio puntual ad actum

8. � Extraordinarios: comunión…

9. � «De hecho«: reconocer lo que hay

  1. � Evangelización (martyria)

  2. � Caridad (diakonia) 

  3. � Culto (leiturgia)

  4. � Comunión (koinonia)

  5. � Profecía

  6. � Gobierno

  7. � Sacramentalidad

  8. � Misión

  9. � Espiritualidad

10. � Acompañamiento

11. � Educación (paideia, catequética…)

12. � Anuncio (parresía, kerigmática)

13. � Justicia

14. � Animación comunitaria

15. � Comunicación

16. � Música (canto, coro, salmo…)

17. � Cibercultura

Más allá de esta diversidad encontramos las siguientes claves comunes que están detrás de los 
ministerios:

• � Se tiene que dar la tríada vocación–carisma–ministerio.

• � La iniciativa es del Espíritu Santo en conexión con el ministerio de Jesús y con la encomienda 
y reconocimiento de la comunidad cristiana.

• � Participación de los fieles cristianos en las dimensiones sacerdotal, regia y profética de Jesús.

 Tema del mes
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• � Fundamentación sacramental principal en el Bautismo, 
últimamente también se añade la Confirmación, y es-
pecíficamente en el Sacramento del Orden para los 
ordenados.

• � Necesidad del discernimiento de carismas, vocaciones 
y ministerios personales.

• � Servicio, servicio, servicio… para la Misión.

II. Los ministerios en la Provincia de Emaús  
y en la Escuela Pía

Nuestro fundador, san José de Calasanz, defendió con 
audacia y coraje que el ministerio de la educación es un 
«ministerio en verdad muy digno, muy noble, muy meri-
torio, muy beneficioso, muy útil, muy necesario, muy en-
raizado en nuestra naturaleza, muy conforme a la razón, muy beneficioso, muy útil, muy agrada-
ble y muy glorioso» (San José de Calasanz, 1621). Durante más de 400 años la Orden de las 
Escuelas Pías ha sido fiel a este ministerio, encomendado oficialmente por la Iglesia al conjunto 
de los escolapios. En este momento «el ministerio escolapio lo realizan hoy en la Iglesia religiosos 
y también muchos laicos que se vinculan a nuestra Orden en grado y modalidades diversos. Son 
miembros activos y valiosos de nuestra obra apostólica y tienen responsabilidades en nuestras 
instituciones según su disponibilidad y compromiso y su preparación humana y espiritual, profe-
sional y pedagógica» (Constituciones 94).

Desde esta vocación de servicio ministerial compartido entre religiosos y laicos surgen los minis-
terios laicos escolapios. Iniciamos la experiencia en 1998, coincidiendo con el impulso de las 
fraternidades escolapias. Son, por tanto, fruto, y hay que insistir mucho en este punto, de una 
opción de camino conjunto, de corresponsabilidad y de participación entre religiosos y laicos. 
Dicho de otro modo, los ministerios laicos escolapios son un proyecto comunitario–institucional 
compartido, inspirado por la teología evangélica ministerial, la eclesiología de las primeras comu-
nidades y la del Concilio Vaticano II (LG, AA, AG), la doctrina eclesial posterior sobre el laicado, la 
vida religiosa y los ministerios (EN, VC, ChL) y el proyecto institucional de la Orden escolapia (El 
laicado en las Escuelas Pías. PIL. Capítulo General 1997).

Con este proyecto se quiso dar una respuesta actualizada y de mayor calidad a las necesidades de 
la misión en sus tres ámbitos principales: pastoral, educativo y social. Así es como nacieron los 
ministerios laicos de pastoral, el de la educación cristiana y el de la transformación social. Para 
llevar a buen puerto dicho proyecto ha sido decisivo: 1) el impulso simultáneo de los ministerios con 
el de una cultura vocacional y ministerial en las comunidades; 2) un alto nivel de formación, debate 
y discernimiento sobre el tema y 3) todo ello enmarcado en el paradigma de un «nuevo nosotros», 
también llamado «nuevo sujeto escolapio», cuya máxima expresión es la actual comunidad cristia-
na escolapia y la idea de la «presencia escolapia» (lo que hacemos juntos todos los religiosos y laicos 
comprometidos con el carisma y la misión en cada lugar, cada uno según su vocación y opción).

En la formulación de estos ministerios escolapios fueron determinantes los famosos criterios de 
Congar, si bien los de D. Borobio también nos sirven hoy de referencia:

Y. Congar: Jalones para una teología del laicado, 1953 D. Borobio:
Claves de un ministerio laical

1.  ¿Es una tarea necesaria e importante?

2.  ¿Es una necesidad prolongada en el tiempo?

3. � ¿Supone una responsabilidad y compromiso  
significativo?

4.  ¿Requiere una formación específica?

5. � ¿Existe una comunidad que encomienda, sostiene  
y reconoce?

1. � Capacidad (carisma)

2. � Cualificación (formación)

3. � Experiencia en la encomienda

4. � Aceptación de la comunidad

5. � Mínimo compromiso temporal (3-5 años)

6. � Encomienda oficial por el obispo  
o representante

Tras tres años de formación en Ciencias Religiosas, en el año 2000, la comunidad cristiana esco-
lapia encomendó a los primeros cuatro miembros de la Fraternidad el ministerio laico de pasto-
ral para diez años. En el año 2010 se produjo una evaluación de la encomienda por parte de las 
personas directamente implicadas, pero también de toda la comunidad y, tras ella, se procedió a 
la renovación para otros diez años. Algunos de los elementos más significativos de aquella eva-
luación fueron:
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–	� Se valoraba muy positivamente la experiencia personal de servicio y crecimiento vocacional 
por parte de los propios ministros laicos.

–	� Su ejercicio había supuesto un importante avance para la misión escolapia en cada presencia.

	 • � En la pastoral escolar: clases de religión, convivencias y retiros, coordinación de la pastoral 
escolar y del departamento de Educación Religiosa, coordinación de campañas de educación 
en valores, conexión con el Movimiento Calasanz...

	 • � En la pastoral extra-académica: coordinación del Movimiento Calasanz, acompañamiento de 
equipos de monitores, impulso de la pastoral vocacional específica, conexión con la sede de 
la fundación Itaka-Escolapios...

	 • � En la animación de la comunidad cristiana escolapia: formando parte de los equipos que li-
deran la presencia, acompañando en retiros, reuniones...

–	� Un elemento clave de su buen funcionamiento había sido participar en equipo y comunión con 
los ministros ordenados para liderar juntos las tareas y ámbitos centrales de la pastoral. Este 
mismo hecho estaba provocando un interesante y necesario discernimiento sobre el propio 
ministerio pastoral ordenado.

Lo que también se constataba era que, durante esos años, en algunas presencias habían surgido 
otros ministerios, como el ministerio familiar y el de catequesis de los niños y niñas de la comunidad 
cristiana escolapia. Era preciso por tanto un marco general para ordenar todos los ministerios laicos, 
los presentes ya entonces de facto y los que pudieran surgir en el futuro. Es así cómo se elaboró en 
la Provincia el Estatuto de los ministerios escolapios que incluye los nuevos ministerios citados y uno 
nuevo. Por un lado, el ministerio de la educación cristiana, centrado en la iniciación en la fe de los 
niños y niñas de nuestros colegios, en el acompañamiento e impulso de las familias y en el de los 
procesos catequéticos de comunidad cristiana escolapia. Contamos con ministros y ministras laicos 
en cada uno de estos subámbitos tan importantes de la educación cristiana. Más en concreto…

Ministerio de la educación cristiana en el colegio

• � Los ministros/as lideran equipos que acompañan las celebraciones en las clases.

• � Se preocupan de la ambientación litúrgica del colegio, del rincón de la oración.

• � Organizan la oración de la mañana, la escuela de oración...

• � Colaboran mucho con el coordinador/a de pastoral del colegio en el desarrollo de la pastoral 
escolar.

• � Asumen la animación de otros aspectos claves de la organización pastoral escolar.

Participar en equipo  
y comunión  

con los ministros  
ordenados para liderar  

juntos las tareas  
y ámbitos centrales  

de la pastoral

153570_RPJ_Junio.indd   18 6/6/18   10:29



19

Ministerio de la educación cristiana para la familia

• � El equipo del ministerio familiar acompaña a las parejas y familias de la comunidad cristiana 
escolapia en los momentos cruciales: noviazgo, proyecto de pareja, matrimonio, nacimiento de 
los hijos/as, bautismo, proyecto de iniciación en la fe, proyecto de familia...

• � Últimamente empieza a abordar otros temas como el de acompañamiento a los padres y ma-
dres mayores, la diversidad de modelos de familia…

• � Acompaña el proyecto de familias del colegio, que incluye las convocatorias a diversas formas 
de participación y formación (itinerario hacia la misión compartida de familias, catecumenado 
de adultos, formación en acompañamiento de la fe a los hijos/as...)

Ministerio de la educación cristiana en la comunidad cristiana escolapia

• � Los equipos ministeriales acompañan la iniciación en la fe de los niños de la comunidad cris-
tiana escolapia durante el tiempo en que sus padres y madres están en la celebración de la 
Eucaristía.

• � Proponen pautas para la implicación de las familias en esta iniciación.

• � Coordinan la catequesis sacramental de la comunidad cristiana escolapia.

Por otro lado, también comenzó en 2010 el ministerio de la transformación social, centrado en 
el impulso de la tarea de la transformación social de la misión escolapia en sintonía y comunión 
con nuestra fundación Itaka-Escolapios. Este ministerio tiene una doble proyección:

Proyección interna hacia la comunidad cristiana escolapia:

• � Impulso la formación social en el Movimiento Calasanz, en las comunidades de la Fraternidad, 
en el colegio...

• � Formación sobre la Doctrina Social de la Iglesia.

• � Promoción del voluntariado solidario.

• � Impulso de los proyectos sociales de Itaka-Escolapios y su vertiente transformadora.

• � Iniciativas como Itaka-Ateneo (encuentros de formación abiertos sobre temas sociales como 
el ecologismo o el feminismo en estos dos últimos años), Papiros monográficos sobre temas 
sociales (revista de la comunidad cristiana), actividades de transformación social…

Proyección externa hacia la sociedad y la Iglesia

• � Conectando la presencia escolapia con las redes eclesiales y sociales de interés: promoción de 
la paz, solidaridad con los inmigrantes, banca ética, nueva economía, acogida de los refugiados, 
redes de solidaridad y compromiso social...

• � Acercando y promoviendo una visión crítica de las cuestiones sociales (iniciativa de Mensajes 
Enredados sobre temáticas sociales para transformar la realidad).

• � Participando en diversas plataformas sociales y de transformación, tanto eclesiales como so-
ciales.

A diferencia el ministerio laico de pastoral, estos dos últimos ministerios se encomiendan para 
siete años y pueden ser a personas que participan de los grupos de misión compartida, personal 
del colegio, familias o de Itaka–Escolapios (la misión compartida es otra forma de participación 
escolapia distinta a la de los religiosos y miembros de las fraternidades).

III. Balance y realidad actual de los ministerios laicos escolapios

En la actual Provincia de Emaús, hay en este momento en las diferentes presencias 18 ministros 
y ministras laicos de pastoral (de los cuales 9 están en su segundo período de 10 años y 5 más 
están en el período de formación para este ministerio), 10 ministros de la educación cristiana 
en ejercicio, y 5 en formación, 3 ministros de la transformación social más una ministra en for-
mación.

Junto a ellos, hay también 13 escolapios laicos y laicas que, al igual que los religiosos, reciben los 
ministerios de la educación cristiana y la atención al niño pobre propios de la vocación escolapia. 
Es esta otra riqueza y variedad ministerial que merece la pena al menos citar, aunque su dimensión 
y ubicación sea distinta a los ministerios objeto de análisis en este artículo.

Los consensos principales y la valoración compartida de los ministerios laicos a los 20 años de su 
implantación podríamos resumirla en los siguientes puntos:

• � Gracias a los ministerios laicos se ha fortalecido y ampliado significativamente la misión esco-
lapia.
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• � Se ha visualizado, formado y fortalecido mucho más la comunidad cristiana escolapia allá don-
de los ministerios se implantan.

• � Se ha profundizado y avanzado en el modelo de presencia escolapia, potenciándose un sujeto 
escolapio renovado.

• � Se ha impulsado la ministerialidad y la cultura vocacional de todas las personas.

• � Los ministerios laicos obligan a repensar el resto de los ministerios históricos (ministerio orde-
nado, ministerio diaconal, el ministerio escolapio común y los ministerios escolapios específicos 
de la vocación escolapia), a actualizarse desde un nuevo marco y a pensar temas tan impor-
tantes y decisivos para el futuro de la Iglesia, la pastoral y las comunidades como el de mujer 
y ministerio, y los pasos que podemos dar hacia la igualdad.

• � Sin duda que hay mucho campo por explorar, aspectos que revisar a partir de la experiencia y 
mucho que transmitir, avanzar…

También debemos señalar en este balance que los ministerios laicos son hoy una realidad incor-
porada institucionalmente a la vida de la Orden escolapia y planteada como una propuesta de 
vida y crecimiento para todas las presencias, Provincias y Demarcaciones. Diferentes Documentos, 
Estatutos, Directorios y Orientaciones así lo indican. Quizás sean las propias palabras del padre 
general actual de la Orden escolapia, Pedro Aguado, el mejor modo de ejemplificar esta dimensión 
global que hoy en día tienen los ministerios laicos escolapios en las Escuelas Pías y el marco 
desde el que se plantean. En la Salutatio Participar de abril de 2016 el P.G. Pedro Aguado conbs-
tataba que desde el Capítulo General de 1997 había habido directorios y documentos sobre te-
máticas del camino conjunto religiosos y laicos aprobados ad experimentum. Así «Todo lo que 
vivíamos era –oficialmente– una “experiencia” rica, apasionante, sinceramente vivida por muchí-
simas personas que han comprometido su vida en las Escuelas Pías, pero era algo todavía provi-
sional, sin el refrendo canónico definitivo de la máxima autoridad de la Orden: el Capítulo General». 
En el último Capítulo General celebrado en 2015 en Esztergom, se produjo ese refrendo. Entre los 
frutos más significativos de este proceso se citan:

• � «La Fraternidad de las Escuelas Pías, una nueva realidad escolapia adulta».

• � «Una nueva vocación: el escolapio laico».

• � «Los ministerios laicos escolapios en el seno de las Comunidades Cristianas Escolapias».

• � «Una nueva propuesta: la “presencia escolapia” (“proyectos y equipos de presencia escolapia”, 
“comunidades cristianas escolapias”)».

• � «Una plataforma institucional de Misión Compartida a través de la red Itaka–Escolapios». A 
través de la cual «poco a poco se va desarrollando una red de misión compartida institucional 
(Itaka–Escolapios)».

La riqueza y validez de estos frutos es lo que permite, veinte años después, ratificarlos como 
frutos del Espíritu y proponerlos oficialmente al conjunto de las Escuelas Pías para que sean 
probados y degustados. «De este modo, las diversas opciones, modalidades, vocaciones, minis-
terios, estructuras y proyectos quedan oficialmente validadas y son propuestas al conjunto de 
las Escuelas Pías para su acogida y desarrollo, siempre para el bien de la misión escolapia» 
(Salutatio Participar, 2016).

Quizás por ello, con humildad, pero con convicción evangélica, invitamos a todas las familias 
carismáticas y comunidades cristianas a conocer, impulsar y desarrollar los ministerios laicos. Hay 
bases sólidas y experiencias significativas para lanzarse a esta aventura, sobre todo teniendo en 
cuenta las necesidades de la misión del Reino, la urgencia de la renovación pastoral y eclesial, y 
los reiterados llamamientos a la trasmisión de la Buena Noticia desde las claves del mundo actual.

 Tema del mes
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 Bit de formación

El mejor camino para  
encontrarse con Dios sin 
duda… Jesús de Nazaret
Íñigo García Blanco 
i.garciablanco@gmail.com / @i_garciablanco

1. El Jesús histórico el mejor camino para hablar de Dios

La originalidad de Jesús sorprende y desconcierta (a la gente de su tiempo y a nosotros) porque 
su personalidad y comportamiento creyente rompe con todos los esquemas y moldes esta-

blecidos. La radicalidad en buscar exclusivamente el bien del ser humano, sobre todo del pobre 
y necesitado (hasta la muerte de cruz) nos habla de un amor y fidelidad total al proyecto del Padre 
y una aceptación sin fisuras de su voluntad.

En Jesús aparece el paradigma de todos los valores huma-
nos, se revela toda la nobleza y dignidad del ser humano, 
su autonomía, su libertad, su fuerza y su ternura, su ampli-
tud de espíritu y comprensión, su solidaridad y fraternidad 
y respeto para con sus semejantes, su labor infatigable por 
el bien de todos... No huye del mundo ni de la realidad 
humana, toma partido por los más débiles y oprimidos has-
ta dar la vida para abrir el camino de la de la plenitud a 
todos...

2. �Hombre como Jesús,  
solo pudo ser Dios

Toda la Vida de Dios se hizo cuerpo en Jesús. La encarna-
ción de Dios es una de las mayores fuentes de información 
sobre Dios:

• � En Jesús, Dios se hizo carne. Lo asumió todo. No es solo 
Dios (monofisismo), no es un hombre aparente (docetis-
mo), ni un simple hombre (arrianismo). Es plenamente 
hombre y en él habita la plenitud divina. Dios no se con-
tentó con amarnos a distancia. No hay salvación que no 
pase por la encarnación.

• � En Jesús, Dios se hizo historia, se hizo presente en la 
marcha de la humanidad: historia de Dios en la historia de los hombres. El camino de Dios es 
el camino de la encarnación en la historia nuestra de cada día...

• � En Jesús, Dios se hizo esclavo, no genéricamente hombre, sino que puso su tienda entre los 
pobres, entre los marginados. Dios vivió la historia desde la periferia, la frontera, los que no 
cuentan...

• � En Jesús, Dios asumió una cultura, la Palabra eterna y universal balbuceó en dialecto humano 
y desde un contexto determinado y una cultura determinada se comunicó la Buena Noticia de 
Dios y nos enseña que toda cultura puede ser llena del Espíritu de Dios.

• � En Jesús, Dios asumió el conflicto y fue expiado, perseguido, acusado, apresado y ejecutado 
por los intereses del Reino.

3. ¿Cómo sentía Jesús a Dios?

Todos tenemos una idea de Dios. Lo vivimos y lo sentimos de una determinada manera. Cada uno 
sabe las reacciones que despierta dentro de nosotros. ¿Nos atrae? ¿Nos produce miedo? ¿Nos 
deja indiferente? ¿Nos sentimos a gusto con él o tendemos a olvidarlo?

A veces nos hemos preguntado cómo sentiría Jesús a Dios. Para los creyentes cristianos es muy 
importante esta pregunta porque nuestra en fe arranca de la experiencia que Jesús tuvo de Dios. 

  Mi alma está triste hasta la muete… Tissot.

153570_RPJ_Junio.indd   21 6/6/18   10:29



22

Los evangelios manifiestan que Jesús vive seducido por la bondad de Dios. Para él, Dios es exclu-

sivamente bueno. Esto es lo fundamental. Jesús capta la realidad de Dios como un misterio de 

bondad, para él es una experiencia indiscutible. Dios es una presencia 

buena que bendice la vida. La experiencia de Jesús es que Dios es bueno, 

nos quiere y desea lo mejor para cada uno de nosotros.

Este Dios bueno es un Dios cercano. Jesús vive la cercanía de Dios con 

una sencillez y espontaneidad asombrosa. El Padre cuida hasta de las 

criaturas más frágiles, se revela a los pequeños, busca a los perdidos. Este 

Dios está en el corazón de su vida. Dios es cercano y accesible a todos. Cualquiera puede comu-

nicarse con él desde lo profundo de su corazón. Dios habla a cada uno sin pronunciar palabras 

humanas. Hasta los más pequeños e insignificantes pueden descubrir su cariño. Para encontrar-

se con Dios no hace falta acudir a ritos complicados ni pronunciar oraciones inmensas y solemnes. 

Jesús invita a comunicarse con Dios de forma sencilla: «Cuando oréis, decid: ¡Abba!».

Este Dios es bueno con todos, no solo con los buenos. A Jesús muchos días le cogía el amanecer 

en pleno silencio y en oración con su Padre. No sabemos cómo viviría ese momento, pero le 

gustaba repetir: «Dios hace salir su sol sobre buenos y malos. Manda la lluvia sobre justos e injus-

  El sermón de la montaña, Tissot.

En Jesús aparece el 
paradigma de todos 
los valores humanos
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tos». El sol y la lluvia son de todos. No tienen dueño. 
Dios los regala a la humanidad. Jesús ha asumido 
que Dios no es como nosotros. No sigue nuestras 

tendencias y mezquindades hacia los malos. Dios no es solo de los buenos. No es solo de los 
practicantes. Su amor está abierto a todos.

En tiempo de Jesús había gente que le resultaba inaguantable lo que proclamaba sobre Dios. En 
el pueblo de Israel se habla muchas veces del «amor de Dios», pero este amor había que mere-
cerlo. Muchos judíos habían rezado: «Como un padre siente ternura hacia sus hijos, así siente el 
Señor ternura…» pero continuaba el salmo: «siente ternura hacia aquellos que le temen». Jesús 
habría dicho: «siente ternura hacia todos sus hijos». Muchas veces oiremos hablar sobre Dios. Ha-
brá que recordar siempre cómo Jesús habla de Dios: Dios es bueno y me quiere; Dios está cerca 
de mí y me acompaña; Dios ama a todos, me ama a mí, incluso antes de que cambie. Así nos 
sentiremos cada vez más atraídos por él.

Si vamos conociendo cada vez mejor a Jesús y captamos su bondad hacia todos, su acogida y 
perdón hacia los pecadores, su cercanía con los enfermos, su defensa de los excluidos, la entre-
ga de su vida hasta la muerte… descubriremos poco a poco que el misterio de Dios se ha hecho 
carne en Jesús y se nos ha revelado en él, de manera suprema, única e irrepetible.

4. ¿Cómo vivía Jesús a Dios?

A los creyentes nos ocurre más de una vez que decimos que creemos en Dios, pero en la prác-
tica vivimos como si Dios no existiera. A la hora de la verdad y en los asuntos importantes de la 
vida, Dios apenas tiene importancia en nuestra manera de decidir, de orientar y de dirigir nues-
tra vida.

Es interesante preguntarse cómo vivía Jesús a Dios. Para Jesús, Dios es el que le empuja a cons-
truir un mundo más justo, más humano, más fraterno. Si un día nos dejamos atrapar por Dios, 
veremos cómo nos sentimos llamados a luchar por una sociedad más justa, más digna para todos. 
Dios tiene un gran proyecto entre manos para todos nosotros: hay que construir una nueva tierra 
tal como desea su voluntad.

Según Jesús, Dios quiere la vida, está siempre de lado de las personas y siempre en contra del 
sufrimiento y del mal. Vive a Dios como una fuerza que lo empuja a liberar a las personas del 
mal y lo lleva a luchar contra todo lo que perjudica a las personas. Por eso, Jesús dedica tanto 
tiempo a luchar contra las injusticias, mentiras, abusos, poderes y sistemas que deshumanizan la 
vida y generan sufrimiento. Cuanto más creamos en el Dios encarnado en Jesús, con más fuerza 
y coraje lucharemos contra todo lo que estropea la vida y la 
hace más indigna e infeliz.

Jesús se distingue por vivir a Dios como una fuerza curado-
ra. A Dios le interesa la salud de sus hijos e hijas. Por eso, 
Jesús se dedica a curar, a aliviar el sufrimiento y a sanar la 
vida de su pueblo. Dios quiere una vida más sana, más dicho-
sa y más plena para todos. Si creemos en el Dios de Jesús nos acercaremos a las personas que 
sufren. Haremos lo posible para poner paz, consuelo y alegría en las personas que vivan en la 
tristeza. Sembraremos fuerza y esperanza en quienes estén deprimidos. Sabremos consolar y 
acompañar.

El Dios que vive Jesús es un Dios en primer lugar para los pobres, los indefensos, los que no 
tienen a nadie, los descartados de nuestro tiempo. Por eso, defiende a los pobres de los pode-
rosos que los explotan, acoge a los niños, los estrecha contra su pecho, bendice a los que sufren. 
Jesús se dedica a todos, pero empezando siempre por los últimos, «por los más pequeños». Si 
cada día nos vemos más llenos de Dios, nos preocuparemos más de los últimos, los más débiles, 
los marginados, los más excluidos. Posiblemente no podremos hacer muchas cosas, pero nuestro 
corazón estará más cerca de ellos.

Dios lleva a Jesús a acoger a los excluidos porque Dios es de todos y para todos. Por eso, no 
discrimina, no excluye a nadie. Al contrario, Dios abraza, acoge, perdona. De ahí que Jesús se 
acerca a los llamados en su tiempo impuros, acoge a las mujeres, toca a los leprosos, come con 
indeseables... Si nos dejamos atrapar por el Dios de Jesús, veremos la vida de otra manera, nos 
acercaremos de forma más acogedora y humanizante.

Si crece en nosotros la fe en este Dios, nuestra vida irá cambiando y nos convertiremos en más 
humanos, más generosos, pensaremos en los demás de forma desinteresada, nos interesaremos 
por los que más sufren, trataremos de ayudar, apoyaremos campañas contra la injusticia, el ham-
bre, procuraremos trabajar en grupo. Dios nos irá transformado.

Dios es bueno y me 
quiere; Dios está cerca  
de mí y me acompaña

Dios quiere una vida  
más sana, más dichosa  
y más plena para todos
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La relación de la Iglesia y la educación tiene hoy en día una importancia relevante en la sociedad 
pues los colegios se convierten, muchas veces, en los únicos lugares donde los alumnos oyen 

hablar de Dios. Muchos alumnos han entrado en nuestros colegios afirmando que no venían 
buscando ni la fe ni a Dios. Pero de repente, un día, dicen: «Anda, pues hasta que no experimen-
té a Dios no me di cuenta de que esto era lo que necesitaba en mi vida». Así pues, trabajar en un 
colegio es un privilegio: por poder hablar bien de un Dios bueno a unos alumnos necesitados de 
esta noticia y por poder ayudar a nuestros alumnos a que se planteen la pregunta vocacional de 
qué quiere el Señor para mi vida.

No obstante, conseguir que la pregunta vocacional aparezca con fuerza en los alumnos es com-
plicado. Desde nuestra Pastoral Juvenil y Vocacional (PJV) de los Sagrados Corazones creemos que 
algunas claves son importantes tenerlas en cuenta:

En primer lugar, creemos que es importante plantear la PJV como un proceso y no como experien-
cias sueltas. Los alumnos que tenemos en los colegios se encuentran bombardeados por expe-
riencias que les incitan a vivir en el momento sin pensar más allá del placer momentáneo. Por eso, 
es crucial pensar bien una propuesta de sentido que ayude a proyectar la vida entera y no solo el 
momento actual. A las familias les llama mucho la atención que cuando tenemos las entrevistas 
de acceso a primero de infantil les presentamos el proyecto pastoral y de PJV que le vamos a 
ofrecer a su hijo desde tres años hasta que estén en la universidad. Esto ayuda a estructurar la 
vida, a plantear las preguntas que orienten las decisiones importantes del futuro y a entender que 
Dios no es algo momentáneo, sino que se erige como susurro que acompaña toda nuestra vida.

En esta propuesta de proceso es importante que los cimientos estén bien asentados. Los cimientos 
empiezan con la experiencia de Dios en los niños de tres años. Una de las propuestas más fuertes 
que ofrecemos en nuestros colegios es la experiencia del oratorio. Desde primero de infantil hasta 
segundo de primaria todas las clases pasan por unos pequeños oratorios que tenemos para este 

fin. Cada clase se divide en dos grupos y cada grupo va al 
oratorio con el profesor y un religioso. El objetivo es ayudar 
a la interioridad (por eso la clase se divide en dos), a la 
sistematicidad de la oración (es semanal) y a asimilar la 
presencia del religioso como un referente en sus vidas (por 
eso va la profesora y el religioso). La experiencia semanal 

dura 20 minutos, es muy sencilla, y coloca en el centro la Palabra de Dios y lo que los niños escu-
chan que Jesús les ha dicho a través de su Palabra. Cuando estos niños crecen y empiezan en los 
grupos de catequesis tienen una mayor facilidad, sensibilidad y predisposición hacia la oración.

La figura del religioso no solo se presenta en infantil y primaria en el oratorio, sino que creemos 
que debe ser un referente en el colegio. Nuestra presencia intentamos que sea de tal forma que 
abarquemos todos los ámbitos de la educación: desde la presencia en la dirección hasta la «pas-

 Educando

La perla escondida,  
la parábola que trata  
de los colegios Fernando Bueno Teomiro 

fernando_teo86@hotmail.com

Dios no es algo momentáneo,  
se erige como susurro que 
acompaña toda nuestra vida
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toral de pasillos y de patios» que hacen los hermanos mayores. Ahora bien, hay un ámbito muy 
importante en donde creemos que los religiosos debemos estar que es en las clases y en las 
tutorías, pues son los espacios donde se tiene relación directa con los alumnos y en donde ellos 
te abren las puertas de sus vidas y de sus corazones.

Desde mi experiencia en el colegio como profesor, tutor, acompañante y sacerdote he podido des-
cubrir dos realidades que cuestionan a los jóvenes. La primera es la falta de sentido y de proyec-
to de vida que muchas veces tienen y, por otro lado, el sufrimiento con el que viven muchos 
jóvenes. De ahí que aparezca otro elemento a cuidar que es el acompañamiento personal. 
Acompañar porque lo necesitamos (jóvenes y adultos), porque hace falta 
poner orden en el corazón, porque hay que iluminar situaciones complejas 
ante las cuales nos vemos indefensos, porque creemos que Dios tiene algo 
que decir en nuestra vida y el modo en el que Dios habla no es fácil de 
entender… Acompañar por muchos motivos. Pero hay que hacerlo. En el 
colegio donde trabajo es de las cosas más potentes que tenemos. El acom-
pañante ante todo escucha, escucha mucho y luego hace de espejo, con-
trasta, pregunta, cuestiona…y deja libertad para que el otro decida. El 
acompañante es el medio que Dios usa para hablar al corazón del joven, para acariciar las heridas 
y los dolores de las personas… Es un privilegio poder realizar esta tarea, pero es una responsa-
bilidad para la cual hay que formarse y estar preparados.

Este acompañamiento se hace más necesario en momentos claves donde surgen crisis de iden-
tidad o en momento donde la elección se hace más difícil. En esos cursos ofrecemos los proyec-
tos de elección. Son itinerarios que abarcan un año con cuatro o cinco encuentros a lo largo del 
curso. En cada encuentro se presenta una temática, se ofrece un cuadernillo de trabajo y se habla 
con el acompañante antes del siguiente encuentro. Son experiencias fuertes, potentes y que 
ayudan a propiciar la pregunta vocacional.

Por último, también consideramos importante las experiencias de contraste, de entrega y de 
servicio. Estas experiencias de entrega a los más necesitados nos enseñan los valores del Reino 
de Dios, nos descubren la lógica ilógica de Dios, nos invitan a amar al que más lo necesita, a amar 
en la abnegación, a reparar el corazón herido, a reconocer la belleza oculta en los rostros desfi-
gurados por el dolor… Son realidades que enseñan a confiar plenamente en la Providencia de 
Dios y a entregarse por entero al otro.

Para finalizar, creo que los colegios tienen que ser, en primer lugar, casas abiertas. Es decir, lugares 
en donde sé que hay personas que me quieren, me esperan y se preocupan por mí, personas que 
van a gastar tiempo conmigo. Y esto creo que es de las cosas más importante: casas abiertas y 
acogedoras. En segundo lugar, tienen que ser casas abiertas que contrasten las vidas de las per-
sonas que entran en ella. Los jóvenes necesitan (al igual que los mayores) que se les contraste. 
Contrastar no es decir lo que tienen que hacer sino hacer de espejo, devolverles a los jóvenes lo 
que vemos de ellos para que se pregunten. Creo que tenemos que ser casas que cuestionen 
mucho. Lo propio de la fe no es dar respuestas sino ayudar a plantearnos las preguntas adecua-
das, preguntas que a veces son incómodas por lo que remueven por dentro, pero son preguntas 
sanadoras. Y, en tercer lugar, estamos llamados a ser casas que ofrezcan una propuesta de sen-
tido desde la fe. Cuando los jóvenes se acercan a nosotros es porque buscan algo diferente que 
el mundo no les da, y eso que buscan es la fe. Lo mejor que tenemos para ofrecerles es a Dios, 
al Señor, es nuestro mayor tesoro y nuestro mejor regalo.

No olvidemos, trabajar en un colegio es un privilegio, nuestra peculiar perla escondida.

Lo mejor  
que tenemos  
para ofrecerles  
es a Dios
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Pequeños. Así podemos considerarnos como provincia religiosa dentro de España. No somos 
más de 90 religiosos en 12 comunidades. Algunos, además, en misión ad gentes o en comu-

nidades internacionales. Lo que empezó siendo, precisamente, un proyecto pequeño, limitado a 
la coordinación y apoyo a las comunidades que desarrollaban su trabajo en parroquias, colegios 
y seminarios menores se fue convirtiendo, poco a poco, en algo más, con las primeras llamadas 
de teléfono y los primeros correos que, alabando parte de aquel trabajo, solicitaban más materia-
les. Así también es hoy: más allá de nuestra provincia y congregación, grupos, colegios, parroquias 
de Perú, México, Brasil, Honduras (por poner un ejemplo de este último año) y varias diócesis y 
comunidades religiosas en España están atentos a los materiales de pastoral que publicamos. 
Hoy RPJ nos pregunta qué se encuentra en el fondo de todo…

En primer lugar, hay ESCUCHA. Desde hace varios años todo «se 
cuece» en el Equipo de Jóvenes en Pastoral, donde religiosos y 
jóvenes dehonianos laicos sueñan, trabajan, piensan juntos cómo 
hacer llegar el mensaje del Evangelio hoy. Hoy hablaríamos de mi-
sión compartida, pero en el momento en que surgió era un modo 
de que los religiosos estuvieran pegados a una realidad, la de los 
jóvenes, su ambiente, su vocabulario y sus temas, que se empeza-
ba a percibir como lejanos a la Iglesia. La buena aceptación por 
parte de los jóvenes de nuestras propuestas se debe principalmen-
te, a este primer paso: pensadas por jóvenes y para los jóvenes.

En segundo lugar, nuestra mirada se dirige a la RAÍZ que se encuentra 
en el fondo: el corazón de Dios que descubrimos en la Palabra. No hay 
material, lema, imagen, dinámica que no haga referencia continua al que da sentido a todo. Incluso 
nuestras propuestas más «alocadas» («Masterlent», «La vida, compartida, es más», «God’sTalents» 
o «Yo no soy tonto. Sé de quién me he fiado») terminan apuntando a o naciendo de la Palabra de 
Dios. Y sin renunciar a ningún tema: no existe, en la Palabra, mensajes más o menos atrayentes, sino 
modos más o menos atrayentes de anunciar la Palabra.

Por último, una intencionada búsqueda de la SORPRESA, creada por las referencias a su vida 
cotidiana, un lenguaje ligado al marketing, las redes, o su modo de hablar, y una imagen fresca y 
actual. Con ella, con la sorpresa, el joven abre su entendimiento. Se da cuenta de que es capaz 

de ver más allá de la realidad visible. Que se sienta 
partícipe a través de este paso cognitivo, nos permi-
te presentar el Mensaje de un modo que descoloca, 
derrumba barreras, hace abrir el corazón. De la sor-
presa, así, llegamos y nos acercamos Al que sorpren-
de: Dios y su «sígueme».

Escuchar con la raíz en  
el corazón… y sorprender

 Tendencias

En la Iglesia hacemos muchas campañas vocacionales sabiendo que 
parte de nuestra misión es llamar a la Vida. Queremos en esta sección 
de tendencias hacernos eco de un equipo de pastoral vocacional, el 
de nuestros hermanos los dehonianos, que llama la atención por su 
capacidad para conectar las tendencias en que se mueven nuestros 
jóvenes, con la propuesta vocacional vinculada a la Palabra de Dios. 
Esperamos que su trabajo os resulte inspirador.

Si quieres conocer nuestras propuestas o 
hacernos llegar, por qué no, tus «runrunes», te 
esperamos en www.jovenesdehonianos.org

Ángel Alindado, scj. 
aalindado@scj.es
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EVELYN VELASCO, RMI (de Canarias, consagrada)

1. �Lo que más me apasiona de la vida consagrada es vivir en comunidad, transmitiendo el Evangelio desde la 

comunidad. La convivencia con los demás nos ayuda a crecer, contando con sus luces y sus sombras. Y 

también la entrega: saber que mi vida está entregada a Él, y que hoy estoy en un lugar, y dentro de un tiem-

po me envían a otro y allá voy, a una nueva tarea y con otras personas. No me sigo a mí misma, sigo a Jesús.

2. �De la vocación sacerdotal lo que más me enamora es que sean capaces de transmitirnos a Jesús a través 

de su Palabra y de los sacramentos. Valoro mucho el poder transmitir el perdón de Jesús por medio de la 

confesión, y la paz con la que una se queda. Y de la vida seglar, lo maravilloso que es ser testigo de Jesús en 

medio del mundo: en medio del trabajo, de la vida de familia, llevando el Evangelio a la sociedad, a la política, 

a la educación, a la cultura…

3. �Lo que necesitamos cada uno de los demás es que cada uno sea auténticamente su vocación. Yo seré me-

jor consagrada cuantos más seglares que tenga alrededor vivan auténticamente su vocación y cuantos más 

sacerdotes vivan auténticamente su vocación.

Diferentes y complementarios 
en la Iglesia Luis Manuel Suárez, CMF 

luismanuel@claretianos.es / @luismanuel_cmf

 Rutas

Diferentes y complementarios: un regalo y una tarea. Como personas: ¡cada ser humano es 
único e irrepetible!... Y en nuestra variedad podemos enriquecernos mutuamente, a todos los 

niveles. Y también como cristianos: las distintas formas de vivir la fe tienen su peculiaridad y todas 
son necesarias en nuestra Iglesia. Las dos grandes rutas de la vida cristiana —la vida seglar o 
laical y las vocaciones de especial consagración— representan caminos diferentes y complemen-
tarios, llamados a avanzar unidos para dar un testimonio coral ante nuestro mundo.

Como en la vida, a veces pecamos de igualitarismo: «lo que importa es ser un buen cristiano… 
¿qué más da que seas laico, cura o monja?». Y es verdad que lo fundamental está en sabernos 
hijos del mismo Padre y vivirnos como hermanos; pero las diferentes formas de vivir esa fe común 
suponen una riqueza, en su variedad. Otras veces caemos en el separatismo, subrayando tanto 
lo peculiar de cada forma de vida que escondemos su raíz común, buscando quizá soterradamen-
te una supremacía o superioridad sobre los otros.

¿Y si cada cristiano pudiera contar qué es lo que más le apasiona de su vocación? ¿Y si, además, 
pudiera decir lo que le enamora de las otras formas de vida, escuchando las respuestas de otros? 
¿Y si, también, pudiéramos pensar juntos sobre cómo complementarnos? Estas son las tres 
preguntas a las que han respondido tres personas: una consagrada, un seglar y un sacerdote.

Las tres preguntas

1. ¿Qué es lo que más te apasiona de tu vocación?

2. ¿Qué te enamora de las otras formas de vida?

3. ¿Qué necesitas de los otros estados de vida?

Las respuestas 
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Para preguntarME / Para preguntarNOS:

1. �Piensa en algún seglar o laico cercano a ti, que valores especialmente. ¿Qué 
te llama la atención de su vida? ¿Cómo está siendo, en concreto, testigo del 
Evangelio?

2. �Piensa en alguna persona consagrada o algún sacerdote cercano a ti, que valo-
res especialmente. ¿Qué te llama la atención de su vida? ¿Cómo está siendo, en 
concreto, testigo del Evangelio?

3. �¿Cómo podemos dar pasos de vida en comunión desde la peculiaridad de 
cada forma de vida? Piensa alguna idea concreta para tu entorno cercano.

CARLOS TALAYERO (de Madrid, seglar, casado y padre de familia)

1. �La vida seglar me supone una gran oportunidad de ser testimonio de la esperanza y la ilusión 

que trae Dios a mi vida en un montón de frentes: en el trabajo, en la familia, con amigos, en 

encuentro fortuitos… Y lo vivo con gran alegría.

2. �Sobre las otras vocaciones, vida consagrada y sacerdotes, lo primero que me apasiona es su 

disponibilidad: 24 horas, 365 días… Y lo que descubro en ellos es la pasión que transmiten de 

vivir enamorados de Dios y cómo lo hacen llegar.

3. �¿Cómo vivir todos juntos? Pues como una familia. La familia no se elige, y es lo que más rique-

za aporta. En familia descubrimos los dones del otro, en familia aprendemos a amarnos. Y el 

regalo más grande que tenemos es poder compartir los sacramentos, especialmente la Euca-

ristía, esa acción de gracias en presencia de Dios.

JUAN MARTÍN ASKAITURRIETA, CMF (de San Sebastián, sacerdote)
1. �Como sacerdote yo subrayaría dos cosas: poder acercar a las comunidades de creyentes la Palabra y el pan de Jesús, la Eucaristía. Dentro de la Eucaristía, un gesto que significa mucho es el momento de dar la comunión: cuando va la gente con la mano puesta, queriendo pedirle a Jesús que le ali-mente. Y otro momento que significa mucho para mi es poder ofrecer el sacramento de la Reconci-liación: acoger con muchísimo respeto la vida sagrada de cada persona, y en nombre de Dios, que es ternura y misericordia, poder invitarle a seguir caminando y construyendo Reino.

2. �De la vida seglar, me parece un camino precioso, que es sal y luz en medio de este mundo. El Evan-gelio y el amor de Dios quieren dar un poco de frescura a nuestra sociedad. Y me parece que los seglares, en tantos ámbitos, ponen ese sabor a Evangelio y a Bienaventuranzas. Y de la vida consa-grada lo que más me seduce es que es un signo en medio de esta sociedad, que nos habla de querer entregar toda la vida a Dios. En medio de una sociedad que a veces es tan raquítica en la entrega, encuentras algunos gestos de personas que dicen: «yo me fío de Dios y quiero entregarle toda mi vida».

3. �Respecto a la complementariedad, entiendo que todos –sacerdotes, religiosos y seglares– compar-timos el camino de ser discípulos de Jesús, que es el primero y único maestro. Entiendo que no se trata de marcar mucho las diferencias, sino de construir Reino entre todos. A mí estar con otros religiosos y seglares siempre me ha enriquecido mucho. No se trata de distinguir por distinguir sino, entre todos, desde lo que cada uno vive, poder seguir caminando en el seguimiento del Señor.

#VocationChallenge: desarrollar nuestro camino vocacional en complementariedad con los de-
más, sabiéndonos parte de la comunión de la Iglesia: discípulos de un mismo Maestro y enviados 
por el mismo Espíritu. ¿Aceptas el reto?

• � El #Tweet de Francisco: «Cada uno de nosotros está llamado –a la vida laical, en el matrimo-
nio; a la sacerdotal, en el ministerio ordenado; o a la de especial consagración– a conver-
tirse en testigo del Señor, aquí y ahora» (Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por 
las Vocaciones 2018).
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Avanzando en el camino  
de la vocación Santi Casanova 

@scasanovam

Internet y las redes sociales han ayudado a avanzar en el camino de la vocación laical propia y 
en la senda de los ministerios laicales. Evidentemente, también han podido ayudar al resto de 

vocaciones y ministerios, pero he querido destacar los laicales porque, pese a que el Vaticano 
II nos lanzó a abrir nuevos horizontes como Pueblo de Dios, queda mucho por hacer en este 
ámbito.

¿Por qué creo que la red ha ayudado a esto?

1. � Ha ayudado a asentar, también en la Iglesia, la estructura de RED más que de PIRÁMIDE. Es la 
estructura de muchos puntos interconectados, a diferentes alturas y latitudes, situados en 
diferentes coordenadas, distintos y peculiares, pero todos participando de una unidad que les 
reviste de una fortaleza y de unas posibilidades únicas. Es una estructura donde la cabeza 
estructural se difumina y donde crece la idea de colegialidad, comunidad, pueblo.

2. � Ha dado VOZ a cada creyente. Todo creyente ya no es un mero receptor (de doctrina, de nor-
mas, de interpretación de la Palabra, de vivencia, de luz). Cualquiera de nosotros podemos 
aportar hoy al todo: a todo la Iglesia, a todo el mundo. Da igual el sexo, la edad, el lugar… todos 
y cada uno de nosotros somos una voz en el desierto que puede preparar el camino al Señor, 
que puede predicar el Reino, que puede ser testimonio del Resucitado. Eso conlleva un gran 
poder y una gran responsabilidad y, ambas cosas, nos ayudan 
a madurar.

3. � Igual que la imprenta propició un salto cultural en la sociedad 
de su época y fue una de las «armas» más poderosas del 
humanismo naciente y del renacimiento brillante; internet es 
hoy un LUGAR DE ENCUENTRO Y FORMATIVO, un ámbito perfecto para crecer, para leer, para 
estar informado, para conocer la verdad de la Iglesia, para crecer en espíritu crítico.

4. � Y, por último, como lugar y ambiente que son, las redes sociales nos ofrecen un espacio de 
evangelización propia del siglo xxi. Hay TAREA. Hay mies. Hay terreno donde sembrar. Hay 
heridos a los que atender. Hay dolor que acompañar. Y alegría que compartir. Hay, dicho de otra 
manera, vida de verdad. Y donde hay vida, y donde hay hombres y mujeres, allí debe estar la 
Iglesia, desplegando su rica variedad de ministerios y vocaciones y mostrando el rostro más 
humano, y por tanto más divino, de Cristo Crucificado y Resucitado.

Un abrazo fraterno

Donde hay vida, donde 
hay hombres y mujeres, 
allí debe estar la Iglesia
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Otsiera.com ofrece propuestas de trabajo para explorar la aventura de crecer, en contacto con 
palabras de sabiduría de las distintas tradiciones culturales y religiosas.

La web es el fruto reciente de un itinerario que arrancó hará casi quince años, cuando se cruzaron 
los caminos del equipo de estudio del CETR (www.cetr.net), las inquietudes de algunos docentes 
de escuelas asociadas a la Unesco y de profesorado del área de religión, más la realidad de unas 
aulas con una presencia multicultural desbordante. CETR había abierto sus puertas en el año 2000 
con el objetivo de establecer puentes entre las necesidades de cultivo de la cualidad humana en 
las sociedades del siglo XXI y el legado espiritual de las distintas tradiciones religiosas.

Se abrió primero un período de reflexión sobre cómo vehicular el desarrollo interior de niños y 
niñas en un entorno laico y plural. ¿Qué contenidos podían resultar enriquecedores para el con-
junto del aula, fuera cual fuera el origen o la opción personal de las familias? La sabiduría de las 
distintas tradiciones espirituales, ¿patrimonio de una determinada comunidad o un bien de todos? 
Compartíamos la convicción de que todo aquello que forma parte de la vida ha de poder ser 
abordado en las aulas. Si no se aprendía a explorar la diversidad religiosa en la escuela, ¿cuándo? 
¿Dónde mejor que en un marco de indagación compartida 
para aprender a interpretar y a reflexionar sobre el hecho 
religioso, luces y sombras?

A la reflexión le siguió la elaboración de recursos. ¿Materia-
les para qué y para quién? Participan en el equipo profesio-
nales de escuelas públicas y concertadas, docentes de dis-
tintas áreas, esencialmente de primaria, eso sí. De ahí que 
empezaran a pensarse propuestas muy flexibles, adaptables según el contexto. Comprendimos 
que el objetivo no podría ser nunca un libro de texto, pero en cambio una web podía dar mucho 
juego. Podía ser un medio siempre abierto y «en construcción» donde compartir unos recursos 
que nos estaban dando buenos resultados. Y así nació Otsiera.com, hace un par de años.

La realidad escolar no ha dejado de transformarse, pero el interés por el desarrollo interior está 
más vivo que nunca, hoy desde un enfoque de «aprender a ser» y de desarrollo competencial. 
Dentro de los límites de nuestras posibilidades, esperamos seguir ofreciendo nuevas aportaciones 
y que la web pueda hacerse eco de reflexiones y propuestas con las que nos sentimos en honda 
sintonía.

 Descálzate

Otsiera.com Teresa Guardans 
teresaguardans@gmail.com

El interés  
por el desarrollo  
interior está más vivo  
que nunca
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¿Por qué no tenemos 
claro que esta situación 
nos perjudica a todo 
ser humano?

Actualmente, más del 50% de las personas con titulación universitaria son mujeres, en cambio, 
en el mundo laboral, aquellos puestos especializados que requieren título universitario los 

ocupan más hombres que mujeres, ¿por qué? Diariamente nos llegan nuevas noticias sobre 
violaciones, abusos y muertes de mujeres, ¿por qué? Estas son algunas de tantas preguntas que 
nos podemos plantear cuando hablamos de la igualdad de género, pero para las que no somos 
capaces de encontrar una respuesta lógica ni racional.

A pesar de vivir en una sociedad moderna, culturalmente nacer de un sexo o del otro lleva implí-
cito unos estereotipos y roles que, sin querer, nos inculcan desde la infancia y, sin darnos cuenta, 
nos adaptamos a ellos. Es necesario dejar de educar a los niños en el ser para sí (ser líderes, 
superarse, tener éxito…), y a las niñas en el ser para otros (cuida y ten cuidado…). Es necesario 
que dejen de oírse frases como; «es un juego de niñas», «los niños no lloran», «pegas como una 
nena», «no vayas sola»… Y no nos confundamos, esta cultura no 
solo afecta a las mujeres, los hombres ven limitada su capacidad 
de sentir, de cuidar de otras personas, viven con mayor presión 
para ser exitosos, y muchas veces son moralmente juzgados por 
el simple hecho de ser hombres.

Y aquí vuelve el por qué. ¿Por qué no tenemos claro que esta si-
tuación nos perjudica a todo ser humano? La igualdad de género 
no es cuestión de mujeres, es cuestión de personas. Debemos coger lo «masculino» y lo «feme-
nino» y unirlo, mezclarlo, hacer que todo sea uno. Hombres y mujeres somos parte de esta socie-
dad, tenemos la posibilidad de generar cambio, y podemos y debemos actuar para no perpetuar 
la desigualdad. En el 2018 estamos viviendo un momento de gran revolución feminista, la gente 
se ha cansado de estas desigualdades y pide un cambio. Cambio hacia una sociedad donde se 
diga ¡NO! alto y claro; ¡NO! a las diferencias entre hombres y mujeres; ¡NO! a la superioridad de 
un sexo sobre el otro; ¡NO! en todos los aspectos que generan desigualdades entre personas, 
porque eso somos, a fin de cuentas, personas.

Y de nuevo otra pregunta, ¿qué podemos hacer como jóvenes integrantes de esta sociedad ante 
este PROBLEMA con mayúsculas? ¡Levántate!, ¡posiciónate!, ¡muévete! Porque es el momento, 
el momento de implicarte en tu entorno y creer en una igualdad que, te prometemos, es posible 
alcanzar, aunque nadie dijo que fuera fácil... Se necesita mucha ayuda para que los chistes ma-
chistas, dejen de ser graciosos. Se necesita mucha ayuda para que el respeto impere en nuestra 
sociedad, y, sobre todo, se necesita mucha ayuda e implicación para que este tema no deje a 
nadie indiferente. Pues, en definitiva, en todas las situaciones conflictivas, quien se queda en si-
lencio sin hacer nada para cambiarlo, se convierte en primer cómplice.

La igualdad de género  
no es cuestión de sexos,  
es cuestión de personas

 Mójate

Marina Getino Álvarez y César Pariente Gutiérrez 
@JECSpain
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Después de muchos siglos

Muchos de los lectores nunca habrán coincidido con un diácono; esos ministros con oficios 
y carismas específicos a los que san Pablo aludía al saludar a los filipenses (Flp 1,1) o al 

escribir a Timoteo (1 Tm 3,8-13). El ministerio de los «Siete» (Hch 6,1-6), los Padres Apostólicos o 
las cartas de san Clemente Romano o san Ignacio de Antioquía son otros referentes bíblicos o 
patrísticos de este grado dentro del sacramento del Orden.

Con un gran desarrollo en los primeros siglos, hacia finales del siglo III, los roles del diácono co-
menzaron a caer en desuso debido a una serie de problemas históricos y hacia el siglo V, el papel 
del diácono como grado estable de la jerarquía estaba casi extinto. En su lugar, se abrió paso un 
diaconado como escalón transitorio al presbiterado durante casi un milenio y se fue olvidando el 
sentido del diaconado con carácter permanente.

Pero el Concilio Vaticano II vino a recordárnoslo (LG 29) y, al hacerlo, nos devolvió una realidad de 
las comunidades cristianas –que san Ignacio de Antioquía describía unidas al ministerio del obis-
po, rodeado de presbíteros y diáconos como “compañeros de servicio”– que se asemejaba mejor 
a las que habían salido de las manos de los Apóstoles.

El ambiente de renovación preconciliar tomó en consideración la necesidad de una presencia 
mayor y más directa de los ministros de la Iglesia en los diversos ambientes y en las diversas 
estructuras pastorales. Y por eso el Concilio pensó en el diaconado con carácter estable, para que 
los diáconos fueran intérpretes de los deseos y de las necesidades cristianas y, sobre todo, inspi-
radores del servicio (diaconía) de la Iglesia: «signo o sacramento del mismo Jesucristo, quien “no 
vino a ser servido, sino a servir”» Al tiempo decidió, sin renunciar al ideal del celibato también para 
los diáconos, admitir que este Orden pudiera conferirse a varones casados.

Servir a la Iglesia y a la humanidad

La restauración del diaconado por el Concilio Vaticano II como ministerio con carácter permanen-
te puso de relieve la necesidad de consolidar un patrimonio teológico que poco a poco ha ido 
completándose con el magisterio de los últimos papas, brindándonos la oportunidad de compren-
der mejor este ministerio desde tres realidades:

1. Jesús se hizo nuestro diácono y en el gesto del lavatorio de los pies como dice Benedicto XVI 
«quiere que todos los que lo sigan sean diáconos y que desempeñen este ministerio en favor de la 
humanidad» y es esta una llamada sacramental para el diaconado; por eso el papa Francisco señala 
que, «la Iglesia encuentra en el Diaconado permanente la expresión y al mismo tiempo, el impulso vital 
para hacerse ella misma signo visible de la diaconía de Cristo Siervo en la historia de los hombres». O 
sea, que la gracia sacramental que el diácono recibe en su ordenación es para ser con su vida, signo 
de Cristo Servidor. Vamos, que los diáconos deben recordarnos con su vida a todos los cristianos, que 
el seguimiento de Jesús es cosa de servir y de mirar a la humanidad desde el que lava los pies.

2. La vinculación con el ministerio del obispo. El diácono es ordenado por el obispo no para el 
sacerdocio, sino para el servicio. El cardenal Lustiger decía que: «El obispo tiene dos manos, el 

Servir, para empezar

 Inspira_T

José Manuel Seijas 
seijas.costa@gmail.com
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sacerdote y el diácono. Y la relación entre el obispo, el sacerdote y el diácono no es una jerarquía 
de tipo militar: el ministerio ordenado es un todo orgánico, atado y diferenciado. Los presbíteros 
y los diáconos son sus dos brazos con distintas funciones». Esta vinculación explica mejor qué 
papel tiene el diácono dentro del sacramento del Orden y cuál es su misión dentro de la comu-
nidad cristiana, sobre todo cuando el obispo envía al diácono a un servicio concreto subrayando 
una necesidad pastoral y convocando con su presencia al Pueblo de Dios para satisfacerla en 
virtud de la «diaconía» común de toda la Iglesia.

3. El ministerio diaconal es triple. El diácono se ordena al ministerio de la palabra, la liturgia y la 
caridad y gira en torno a Cristo Siervo como a su centro. «Uno u otro pueden asumir particular 
importancia en el trabajo individual de un diácono, pero estos tres ministerios están inseparable-
mente unidos en el servicio del plan redentor de Dios» decía a los diáconos san Juan Pablo II.

• � En el rito de la ordenación los diáconos reciben de manos del obispo el Evangeliario con estas 
palabras: «Recibe el Evangelio de Cristo del cual has sido constituido mensajero; convierte en 
fe viva lo que lees, y lo que has hecho fe viva enséñalo, y cumple aquello que has enseñado». 
Es el ministerio de la palabra: el diácono, desde el momento de su ordenación recibe el man-
dato de anunciar el Evangelio. Esto conlleva un cambio en su ser: lo que predique y enseñe no 
debe ser mera voz humana; ha de ser voz de Cristo, el Señor. La catequesis en todas sus formas, 
la predicación, pronunciar la homilía, el acompañamiento a los niños, jóvenes o adultos, novios, 
familias en dificultades, alejados… son campos específicos del ministerio de la palabra.

• � El segundo aspecto es el ministerio de la liturgia. Sus acciones en la liturgia son partes inte-
grantes de la misma. El diácono servía la mesa de los pobres, y por ello tenía deberes litúrgicos 
distintivos en la Eucaristía: es pues una señal visible de la intrínseca relación que existe entre 
compartir la mesa eucarística del Señor y el servicio a los pobres, que es la prolongación lógica 
del servicio al altar. Palabra, Caridad y Liturgia quedan de esta forma íntimamente unidas. La 
Eucaristía es así fuente de todo el resto del hacer litúrgico del diácono: los sacramentos del 
bautismo y del matrimonio, exequias y funerales, bendiciones, celebración de la Palabra con 
distribución de la comunión, liturgia de las horas, etc.

• � Los ministerios en el ámbito de la caridad que tienen encomendados varían en relación con las 
necesidades de la Iglesia, siempre en comunión con el obispo, con la peculiaridad, en muchos casos, 
de combinar un trabajo civil con una preparación profesional específica. Así los diáconos están 
presentes al servicio de una Iglesia, «sin fronteras y madre de todos» (papa Francisco) y especial-
mente con los enfermos (capellanes de hospital, proyectos de acompañamiento en la enfermedad, 
al final de la vida, a la ancianidad…), las personas con distintas capacidades, los emigrantes, refu-
giados y transeúntes, animando centros de escucha, de orientación familiar…También en problemas 
sociales como el paro, los menores en riesgo social, el tráfico, la indigencia o la exclusión.

Otros muchos cristianos pueden desarrollar tareas parecidas, pero la diferencia no es la forma de 
trabajar sino el ser. El sacramento del Orden, la configuración con Cristo y su condición de ministro 
señalan que es Cristo quien se hace sacramentalmente presente a través de su ministro ordenado.

La mayoría de estas misiones se trabajan desde las parroquias, pero también hay diáconos acom-
pañando comunidades cristianas en lugares remotos, en las curias diocesanas, como delegados 
episcopales, profesores de universidades eclesiásticas o tribunales diocesanos.

A fin de cuentas, la actividad diaconal, tanto cuando se trata de actividades importantes como 
cuando son parte de una vida sencilla, en palabras de Benedicto XVI, «testimonia en el mundo de 
hoy, incluso en el mundo del trabajo, la presencia de la fe, el ministerio sacramental y la dimensión 
diaconal del sacramento del Orden».

Diáconos por el mundo

Según el Anuario Pontificio, la población de los diáconos permanentes muestra una diná-

mica evolutiva: aumentan en 2015 del 14,4% en comparación con hace cinco años, pasan-

do de 39.564 a 45.255 unidades. El número de diáconos mejora en todos los continentes 

a ritmo notable. En Oceanía, donde todavía no alcanzan el 1% del total, aumentan en un 

13,8%, igual a 395 unidades. En Estados Unidos y Europa, donde reside aproximadamente 

el 98% de la población total, los diáconos han aumentado, en el intervalo de tiempo consi-

derado, respectivamente, del 16,2 y del 10,5 por ciento. En España, y por diócesis, destacan 

Sevilla y Barcelona con alrededor de 50; luego en Madrid hay unos 35, y que tengan entre 

15 y 20 hay varias diócesis como Valladolid, Huelva, Málaga, Valencia o Cádiz.
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 Crea

Desde hace casi quince años, cada día, ofrezco una oración sobre un versículo de Palabra de 
Dios que se nos ofrece en la Eucaristía: Dime una palabra (http://dimeunapalabra.marianis-

tas.org).

Esta oración está compuesta, por unas palabras, cuatro o cinco líneas, y una imagen. Ambas in-
separables. Ambas dialogan con la Palabra de Dios, desde lo que ha brotado en mi interior. El 
proceso de creación es dejarme seducir por un versículo y, a continuación, escribir la oración 
como respuesta, con una imagen que haga de contrapunto.

Intento que este proceso sea inmediato y natural, sin pensar, como una respuesta espontánea a 
lo que la Palabra de Dios ha suscitado en mi interior. La Palabra actúa como saeta que lleva yerbas 
de amor (Francisco de Osuna).

Orar…

La palabra oración, en vez de meditación, me permite más esta inmediatez que conecta palabra 
e imagen, es más gratuita, contemplativa, puede facilitar la unión, la cercanía, el embeleso, con 
Aquél con quien estamos festejando, en trato amoroso. En castellano meditar tiene una única 
acepción: «Pensar atenta y detenidamente sobre algo» y, a mi parecer, el hecho de «pensar» casa 
mal con orar como respuesta a la Palabra.

En una revista de pastoral juvenil entiendo que los agentes de pastoral juvenil buscamos iniciar en 
la oración a las personas jóvenes. Para acompañar en la oración, o para iniciar en la oración, 
es deseable ser mujeres u hombres de oración (la experiencia dice que no es imprescindible... así 
nos va la pastoral y la transmisión del encuentro y la experiencia de Dios). En educación es clave 
el testimonio personal. La juventud tiene una capacidad innata para olfatear si lo que le estamos 
proponiendo tiene importancia en nuestra vida, y en qué medida, al menos, tratamos de ser co-
herentes con lo que transmitimos. Somos palabra e imagen.

Orar la palabra  
con una imagen
Silvia Martínez Cano� Luis Fernando Crespo 
http://www.silviamartinezcano.es @silviamcano� @dimeunapalabra

Luis Fernando Crespo es religioso marianista madrileño, reservado, discreto y amable. Tiene una 

sensibilidad especial para apreciar la belleza. En esto conectamos. Licenciado en Filosofía y Letras 

y en Teología Espiritual lleva bastantes años entregado a la educación, aunque los últimos años 

los ha dedicado a la Fundación SM. Le comento que me fascinan la colección de textos breves 

que combinan la lectura de la Palabra con imágenes, a modo de diálogo contemplativo. Aprovecho 

para preguntarle qué supone para él este ejercicio, de dónde nace…
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…la Palabra…

La Palabra de Dios es espíritu y vida (Jn 6). Todos 
estamos llamados a escucharla, rumiarla, encarnar-
la y edificar la casa (Mt 7) sobre esas palabras que 
escuchamos del Señor.

Tengo el convencimiento que, si oramos asidua-
mente con su Palabra, Dios actúa en nosotros y nos 
transforma, aunque no sepamos bien cómo. Cuan-
do en el año 2004 comencé, de otra manera, a orar 
con la Palabra, y responder con mis palabras y con 
una imagen, creo que algo se movió dentro de mí, 
y que recibí un hermoso regalo de Dios. Proclama 
mi alma la grandeza del Señor. Acojamos la Palabra 
como hizo María, con fe, con sencillez, con humil-
dad, con agradecimiento, con disponibilidad para 
cumplir su voluntad, y no la nuestra, en la misión 
pastoral que tengamos encomendada. Encarnemos 
la Palabra.

La Anunciación, la encarnación, me acompaña. 
Desde el 2006, como cabecera del blog, hay una 
imagen del llamado también Tríptico de Mérode, 
de Robert Champin. Ahí tenemos un ejemplo de lo 
que es orar con una imagen. Pues, ¿no está leyen-
do María un libro de los salmos iluminado por un 
monje medieval, donde vislumbra el rostro del 
amado que ya lleva en las entrañas dibujado?

…con una imagen

La imagen es un icono. La imagen abre una conver-
sación con la Palabra y dialoga también con las pa-
labras de la oración. La imagen, en sí misma, es una 
oración, fruto del diálogo, siempre diálogo, entre la 
fe que se acerca a la Palabra y se dirige a Dios y el 
arte –no necesariamente religioso– que es una 
muestra de la cultura de la humanidad. Cuando la 
imagen es una fotografía, la realidad de nuestro 
mundo se convierte en oración, y la creación refle-
jada en el icono nos permite contemplar para alcan-
zar amor. Muchas veces las fotografías que elijo son 
rostros o personas, frecuentemente los descarta-
dos de la sociedad. Así descubriremos que en el 
que tiene hambre, sed, está desnudo, es refugiado 
o prisionero, está Jesús mismo. La imagen, en la 
oración, permite dar visibilidad al que hacemos in-
visible en nuestra sociedad, al Otro o a los otros. Y 
puede movernos a amar a Dios y a los hermanos 
más que a nosotros mismos. ¿No es este un fruto 
de la oración?

La imagen necesita calidad artística, abrirnos a la 
via pulchritudinis, introducirnos en un conocimien-
to más allá de lo racional, toda ciencia trascendien-
do. Como la música. De ahí que sea un contrapunto a la Palabra, una concordancia armoniosa de 
voces contrapuestas, el arte de combinar, según ciertas reglas, dos o más melodías diferentes, 
el contraste entre dos cosas simultáneas.

La imagen es más que una ilustración. Es un memorial. «Las fotos las puedo contemplar quieta-
mente. Sosegadamente. Dejando que me hablen largos ratos. Incluso las puedo acariciar (…) Es 
necesario mirar, contemplar, dejar que cale el cruce de miradas. Educar la mirada sobre la vida de 
los pobres. Recuérdalo tú para recordarlo a otros» (José Luis Pinilla).

Palabra, palabras, imagen: anhelos de encarnación.
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FICHA TÉCNICA
Título original: Campeones
Año: 2018
País: España
Duración:120 minutos
Director: Javier Fesser 
Guion: David Marques y Javier Fesser
Música original: Rafael Arnau
Fotografía: Chechu Graf
Montaje: Javier Fesser
Producción: Luis Manso, Javier Fesser 
y Álvaro Longoria
Reparto: Javier Gutiérrez (Marco), Juan 
Margallo​ (Julio), Athenea Mata (Sonia), Luisa Gavasa (Amparo), Daniel Freire (Carrascosa), Itziar Castro.
Y los actores no profesionales Julio Fernández, Sergio Olmo, Jesús Lago, José de Luna, Gloria Ramos, 
Fran Fuentes, Alberto Nieto Fernández, Roberto Chinchilla y Stefan López

 Siente

Nadie podrá negar que solo con mucho talento y aún más coraje se puede sacar adelante una 
película sobre la discapacidad, protagonizada por discapacitados, llena de humor, ternura y 

mucho respeto y, además, convertirla en un éxito de taquilla. Javier Fesser, director y co-guionis-
ta, lo consigue con Campeones, una comedia feel-good movie que llaman los anglosajones, que 
te hará pasar de la risa desternillante a la lágrima inevitable.

Un entrenador de baloncesto profesional con bastantes problemas personales debe redimir con 
trabajo social una multa impuesta por conducir ebrio. Su redención consistirá en entrenar a un 
equipo de baloncesto formado por personas con diferentes discapacidades psíquicas y físicas. 
Aunque el film pueda ser del todo previsible, el desarrollo es magnífico, 
y no cuento más para que el espectador disfrute de la espontaneidad de 
cada una de las situaciones y saque sus propias conclusiones.

Hacía tiempo que no me dejaba llevar tan gratamente –tanto en lo có-
mico como en lo dramático– por una película, aun siendo consciente de 
la manipulación emocional, de lo impostadas de algunas secuencias o 
subtramas, de ciertos énfasis y subrayados, y el inevitable buenismo de 
este tipo de comedias. Y es que el gran mérito de la obra radica en la humanidad y el respeto con 
el que es tratada la diferencia, la limitación y la dignidad de todas las personas que conforman 
ese equipo de baloncesto tan peculiar, a la vez que dota a sus acciones y diálogos de una inco-
rrección política tan divertida como subversiva. Prevenir al espectador de que algunas de estas 
conversaciones antológicas son tan desternillantes que es posible que las carcajadas no le dejen 
seguirlas en su totalidad.

Javier Fesser se ha caracterizado por crear un cine personalísimo, siempre arriesgado, en donde 
el drama y el absurdo conviven con un humor marca de la casa. También ha sido el cineasta capaz 
de llevar con éxito al celuloide las tiras cómicas del gran Ibáñez, solo por esto último merecería 
reconocimiento histórico. Te podrán gustar más o menos sus películas –reconozco que a mí me 
cuesta entrar en ellas– pero nadie podrá negarle la valentía de transitar por caminos extraños o 
nada frecuentados en el cine español. Y eso en estos años duros tiene mucho mérito.

En Campeones, además, logra dirigir 
con maestría a un grupo de actores 
no profesionales y todos con alguna 
discapacidad real, que se mezclan con 
el conocido y excelente Javier Gutié-
rrez o las menos habituales en el cine 
Athenea Mata y Luisa Gavasa o el in-
dependiente Juan Margallo.

José M.ª González Ochoa  
chemagochoa@gmail.comCampeones

Nos puede ayudar  
a mirar la diferencia 
desde la igualdad  
y la dignidad
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 Siente

No será una obra inmortal, pero nos puede 
ayudar a mirar la diferencia desde la igual-
dad y la dignidad, no desde la superioridad 
compasiva o incomprensiva como suele 
ser habitual.

OTRAS RECOMENDACIONES

•  �El gran showman (2017), dirigi-
da por Michael Grace y prota-
gonizada por el todoterreno y 
siempre eficaz Hugh Jackman y 
la bella y serena Michelle Wi-
lliams. Conectada de alguna 
forma con Campeones (ese 
mundo de seres diferentes y 
frecuentemente invisivilizados), 
la película nos narra una ver-
sión musical, edulcorada, y lle-
na de efectos especiales de la 
vida de Phineas Taylor Barnum 
(1810-1891), el empresario circense americano que fundó el Ringling Bros. and 
Barnum & Bailey Circus. Espectacular y grandiosa, cumple con la máxima del 
propio Barnum, quien afirmó que «El mayor arte del mundo es el que hace 
felices a las personas». Pues sí, véanla en familia y el espectáculo les hará 
felices por un rato.

Dota a sus acciones y diálogos  
de una incorrección política  
tan divertida como subversiva

ALGUNAS PISTAS DE TRABAJO
• � ¿Te ha gustado o no la película? ¿Ha conseguido emocionarte y hacerte 

reflexionar?

• � ¿Qué crees que es lo más interesante y el mensaje principal del relato?

• � ¿Qué es lo que más te ha gustado de la historia? ¿Qué es lo que más te ha 
hecho reflexionar? ¿Y lo más original?

• � ¿Qué valores destacarías de la película? ¿Cuáles de ellos consideras 
evangélicos? ¿Con cuáles te sientes más identificados?

• � ¿Qué es lo más importante que aprende Marco, el entrenador, sobre los 
chicos a los que entrena? ¿Y ellos qué aprenden y valoran de él?

• � Aunque secundaria, Sonia, la esposa de Marco, ¿qué aporta al equipo y en 
qué ayuda para la transformación de Marco?

• � ¿Tienes alguna persona cercana, familiar o amigo con discapacidad física o 
psíquica? ¿Cómo es tu relación con ella?

• � Reflexiona y rememora interiormente cómo son tus relaciones con las 
personas distintas a ti (con diferencias psíquicas, físicas, sociales, raciales, 
de origen...)
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Todos
M.ª Ángeles López Romero 

@Papasblandiblup

Todos, sin excepción. Nadie por encima de nadie. Ni por debajo. El camino y el 
criterio son los mismos: la esencia del Evangelio recogida en las Bienaventu-

ranzas. Y cualquiera puede serlo. Quizás esa persona que te saluda todos los días 
con una sonrisa y espera en el ascensor a que entres con las bolsas. O esa otra 
que atiende a sus clientes con paciencia y alegría. También tú. Sí, tú. ¡Y yo! Todos 
estamos llamados a la santidad por igual. Lo dice el papa Francisco en su nueva 
exhortación apostólica, Gaudete et exsultate. Un documento que rezuma la misma 
naturalidad de los anteriores y no escatima entre sus líneas unas cuantas cargas 
de profundidad.

Son muchos los aspectos destacables de este documento: desde la santidad coti-
diana «de la puerta de al lado» al riesgo del gnosticismo y el pelagianismo; o la 
misericordia como la medida de una fe, la cristiana, que es fundamentalmente una 
práctica, y no un constructo teórico. Pero quizás lo que más me conmovió fue la 
referencia explícita a tantos perfiles de personas corrientes, como los abuelos 
amorosos, los trabajadores responsables, o los enfermos que sobrellevan con pa-
ciencia su dolencia. Y en especial la de tantas y tantas mujeres que no han visto 
reconocidas su inmensa y valiosísima aportación, su heroicidad anónima, su im-
pagable testimonio vital.

Mujeres, laicos, individuos anónimos. El papa lo afirma con rotundidad: «Para ser 
santos no es necesario ser obispos, sacerdotes, religiosas o religiosos». Todos en 
la Iglesia –¡incluso fuera de ella!– podemos y debemos seguir las huellas de Jesús 
de Nazaret y, a su ejemplo, mejorar el mundo para hacerlo más justo, pacífico, 
humano y fraterno. No importa si tu vocación es sacerdotal, si quieres asumir unos 
votos y vivir en comunidad, o aspiras a casarte y formar una familia. Los laicos 
debemos empezar a creérnoslo. Y el clero asumir que la medida no es el escala-
fón eclesial en que nos han colocado a cada cual, sino el amor. Tan sencillo y tan 
complejo.

 Bypass
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 Bypass

Es nuestro momento…
Raúl Tinajero Ramírez 

http://www.pastoraldejuventud.es

El trabajo previo al Sínodo sigue su curso. Un acontecimiento único, de tanta importancia, y tan relevan-
te en nuestra Iglesia y en nuestro momento, precisa de un trabajo pausado y reflexivo, abierto a la 

escucha y siempre esperanzado. Hace unas semanas, 40 jóvenes de toda España, representantes de 
distintas realidades de pastoral juvenil, se reunían en Valladolid para reflexionar, dialogar y sobre todo 
aportar sobre una de las cuestiones fundamentales del próximo sínodo: Discernimiento. Desde el primer 
momento que se propuso la posibilidad de vivir este seminario, se creó una inquietud positiva por parte 
de todos los responsables de las distintas realidades. Algo que pudimos comprobar en los jóvenes asis-
tentes, una vez que lo iniciamos.

Los 40 jóvenes, en la mayoría de los casos no se conocían. Venían de distintos lugares, de distintas reali-
dades: responsabilidades en estructuras diocesanas, en movimientos, congregaciones religiosas, institutos 
seculares, colegios… pero desde la llegada, la impresión para los que los íbamos a acompañar es que allí 
se daban unos lazos que trascendían a las propias relaciones humanas. Se oró, se convivió, se compartió, 
se trabajó, se reflexionó… pero por encima de todo se mostró una Iglesia en comunión: una juventud 
católica, representada en estos jóvenes, viviendo desde la alegría, rompiendo los prejuicios que no nos 
dejan ver más allá de nuestras propias debilidades y limitaciones, hablando con naturalidad, sintiéndose 
escuchados, aceptando su corresponsabilidad. Por supuesto que surgieron dudas, inquietudes, propues-
tas e ideas, que hemos recogido y que iremos poco a poco, con la implicación de los propios jóvenes, 
llevándolas a cabo. 

Somos conscientes de la necesidad de seguir dando estos espacios y propiciando estos 
encuentros, entre los jóvenes que viven y se sienten comprometidos, en las distintas 
realidades eclesiales. Dándoles el lugar que nos piden y que se merecen. Escuchan-
do sus propuestas, inquietudes, y mostrándoles que son corresponsables en la 
misión evangelizadora de la Iglesia. Es nuestro momento. Es el momento de los 
jóvenes. Es el momento de la alegría. Es el momento de la esperanza. Es el momen-
to de la comunión. Ánimo y adelante.
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Lecturas
con fondo

La historia de Jesús contada 
por los cuatro evangelistas.

Los textos de los evangelios 
han sido ordenados secuencial 
y cronológicamente para 
dar forma a un único relato, 
dividido en veintiún capítulos.

Al fi nal de cada capítulo, 
se incluyen unas refl exiones 
según el método de Lectio 
Divina, para meditar sobre 
la vocación a ser discípulos.

La historia de Jesús contada 
por Mateo, Marcos, Lucas 
y Juan

Dios con 
nosotros
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Una
llamada,

infinitas
respuestas.
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